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			PRÓLOGO

			Todos hemos sentido, al menos una vez en nuestras vidas, la necesidad de comprender qué hacemos aquí, cuál es realmente el sentido de nuestra existencia. 

			Yendo más allá, inevitablemente nos hemos preguntado más de una vez si estaremos condenados a repetir los patrones y las situaciones que nos impiden realizar nuestros sueños y vivir la vida que realmente deseamos.

			Esta novela, inspirada en hechos reales, sacudirá de arriba abajo los cimientos del “yo” que crees ser. Te guiará hacia la comprensión de que incluso los hechos más desagradables de tu vida los has creado tú mismo, al seguir los dictados de tu programación mental basada en el miedo y la culpa, de tu sistema de creencias, y de las herencias transgeneracionales que aún no has comprendido y sanado.

			Dejarás de sentirte como una marioneta en manos del destino, y podrás comprobar en primera persona que cada pensamiento de tu mente al que eliges dar credibilidad y obedecer, creará tu próxima realidad. 

			Así, te darás cuenta de la importancia extrema que tiene para ti y para tu vida reconocer y asumir el inmenso poder que tienes y que has olvidado. Pero no lo vas a lograr de la noche a la mañana, éste no es un libro para seguir perpetuando los autoengaños. Es todo lo contrario.

			Lo que sí te promete la historia que estás a punto de leer, es que desde el momento en que comprendas que has vivido cegado por esa parte de tu mente con la que te habías identificado, estarás preparado para redirigir tu atención hacia otro lugar de tu ser. 

			Aprenderás a escuchar a esa Voz que siempre estuvo en ti, a la que dejaste de sentir hace mucho tiempo sin ni siquiera darte cuenta. Experimentarás el regocijo y la tranquilidad de saber que incluso el mayor de tus problemas actuales ya está en manos de una Fuente amorosa y comprensiva que nunca te abandonó, y que lo único que necesitas es confiar y permitir que Ella se haga cargo, mientras tú te ocupas de lo único que realmente es importante en tu vida: mantenerte dichoso y en paz.

			Decidirás dejar de juzgar las situaciones que no te gustan, así como a las personas que “te perturban”, pues comprenderás que absolutamente nada de lo que ocurre en el exterior es ajeno a ti. Todo lo que ves, es un reflejo de ti mismo y de las interpretaciones y proyecciones de tu mente. Lo puedas asumir o no, siempre, siempre, siempre, te estás viendo a ti mismo.

			A través de los capítulos, la trama te irá adentrando en la sabiduría de las enseñanzas de “Un Curso de Milagros”, que junto a la Física Cuántica, la Epigenética y otras fuentes terapéuticas, te ayudarán a comprender que sin importar lo que hayas vivido y hecho en el pasado, cada instante que vives es una oportunidad para comenzar de nuevo. 

			Una oportunidad para volver a mirarte y a verlo todo desde la luz de la inocencia, aquella plenitud con la que vivías cuando aún sabías que no estás separado de Dios, y que está deseando que le permitas retomar las riendas de tu vida. 

			Con todo mi corazón deseo que mi historia, que en realidad es también la tuya, te sirva para reconectar con esa Verdad que te llama a diario, y que recuerdes que todo lo que necesitas, siempre ha estado dentro de ti. 

			Olga Casteres 

			Las Palmas de Gran Canaria,

			27 de mayo de 2019

		

	
		
			1 

			Sábado, 14 de diciembre 2013

			San Sebastián

			“Nunca estoy disgustada 

			por la razón que creo”

			Un Curso de Milagros

			¡Cabrón de mierda! ¡Es que no me lo puedo creer! ¡Ahora sí que se va a enterar de quién soy yo!

			Incesantes pensamientos bullían sin control en su cabeza, pese a los titánicos esfuerzos por centrarse en otra cosa que no fuera él y todo el dolor que había traído a su vida. 

			Era una tarde inusitadamente calurosa de diciembre y Sara aprovechó un rato que tenía libre para relajarse e intentar desconectar de lo que había descubierto hacía apenas unos minutos. Se tomaba una caña en una concurrida terraza del centro de la ciudad mientras leía “El invierno del mundo”, y aunque le costaba concentrarse en la lectura, intentó obligarse con denuedo para no darle más vueltas al asunto.

			Este imbécil no se merece que le dedique ni un minuto más de mi tiempo. ¡Que le den!, rumiaba entre dientes.

			Pensó en la suerte que había tenido al encontrar una mesa libre, pues la terraza estaba abarrotada y agradeció también los benditos rayos de sol que le acariciaban la piel.

			Cómo disfrutamos en el País Vasco de un día sin lluvia en estas fechas, se dijo tomando un sorbo mientras miraba a la bulliciosa multitud.

			Inmersa por fin en el libro, de pronto una mendiga se le acercó pidiéndole limosna y ella negó con la cabeza, mostrándole amabilidad al mirarla. Justo hacía un rato había dado tres euros a un músico que tocaba magistralmente el violín en el Paseo de Ondarreta y para su ajustada economía, ya era suficiente por un día. La indigente, una chica joven y achaparrada embutida en un chándal raído y con aspecto de gitana, se acercó a la mesa de al lado en la que un señor de unos setenta y tantos, con rostro circunspecto y vestido elegantemente, se tomaba un tinto mientras leía el periódico. Para sorpresa de Sara, el hombre súbitamente sacó un bastón de la nada e increpando a la joven, comenzó a amenazarla agitándolo enérgicamente hacia ella.

			—¡Esto es lo que te voy a dar como no te largues ahora mismo! ¡Fuera de aquí te he dicho!—, continuó gritando, moviendo sin parar el bastón inhiesto.

			Observando la escena, sintió cómo su cuerpo entero se puso en tensión y sin pensárselo dos veces, decidió intervenir.

			—¡Caballero, eso no es necesario!—, le espetó, poniendo retintín al pronunciar “caballero”. Pareció no oírla, y a ella le importó poco. Se limitó a mirar a la chica, que se había quedado paralizada con el semblante compungido. Sonriéndole, le hizo un gesto para que se acercara a su mesa; abrió su cartera, sacó un billete de cinco euros y se lo ofreció, con la otra mano apoyada sobre el pecho—. Te pido disculpas en su nombre; no le hagas caso…, gilipollas hay en todas partes—, elevó la voz, asegurándose de que esta vez sí pudiera oírla, y casi deseando que se atreviera a responderle algo. No lo hizo.

			Mejor, no me apetece montar una bronca en medio de toda esta gente, y menos con alguien mayor, por muy imbécil que sea.

			La chica le devolvió una sonrisa abierta y su mirada atónita evidenció lo poco acostumbrada que estaba a ser tratada con aquella deferencia. Sara reprimió las lágrimas que de pronto pugnaron por salir a la luz y le deseó suerte en su camino, sin dejar de sonreír. No supo bien si se había emocionado por la pobre chica o por su propio dolor, que en esos momentos se encontraba a flor de piel.

			Pensó que situaciones como esa eran las que le permitían constatar, aunque fuera de manera esporádica y fugaz, que aún pervivía “aquello” en ella. Que a pesar de todo lo vivido, no había perdido la esencia que nos define como humanos: la compasión por el que sufre, sea quien sea y en las circunstancias que sean. E inexorablemente, a sus cuarenta y cinco años aún disponía de aquel “radar” visceral que le hacía emocionarse y pasar a la acción siempre que presenciaba una injusticia, especialmente si se trataba de un abuso por parte de alguien en una posición de poder. 

			Durante unos instantes vinieron a su mente la cantidad de veces que a lo largo de su vida se había encarado abiertamente con cualquiera que hubiera maltratado ante ella a alguien más débil, situaciones que en ocasiones le habían reportado algunos problemas.

			No me arrepiento de ninguna de ellas, se enorgulleció.

			La que recordó con más placer fue aquel día en Gran Canaria, cuando con veintinueve años participó en la mesa de las elecciones municipales como apoderada del partido Socialista en el pequeño pueblo en el que vivía con sus hermanos. 

			Un chico bastante más joven que el resto representaba a un partido local y se le notaba que andaba perdido sin saber qué hacer, lo que produjo cierto retraso a la hora de organizar las mesas. Una chica del Partido Popular, algo mayor que ellos y con ínfulas de marquesa —y por lo que Sara supo después, hija del alcalde del momento—, empezó a gritarle ante los demás, diciéndole que mejor se hubiera quedado en su casa, entre otros muchos oprobios. 

			Se notaba que estaba acostumbrada a mandar, y no precisamente de una forma respetuosa. Sin poder ni querer evitarlo, Sara se levantó de su silla, caminó directamente hacia ella y encarándola a tan sólo un metro de distancia, le espetó: “¡Cierra la boca de una vez! ¡Estamos perdiendo más tiempo con tus estúpidas diatribas que con el pobre chico, que lo único que necesita es que le expliquemos qué es lo que tiene que hacer! ¡Y ya que ni se te ocurre ayudar, al menos cierra tu bocaza y déjanos trabajar a los que sí estamos poniendo una solución al problema!”

			La chica, boquiabierta y con el rostro enrojecido sin poder ocultar su humillación, hizo un amago de decir algo, pero ella se lo impidió alzando aun más su voz: “¡Humanidad! ¡Se trata de Humanidad!” “¡A ver si o enteráis de una vez tú y los de tu calaña!” La mayor alegría de aquel día fue comprobar tras el recuento de los votos, que su pomposo y edulcorado papá no había salido reelegido como alcalde. 

			No es que pensara que todos los de derechas fueran gilipollas, de hecho tenía varios amigos que profesaban una ideología conservadora, e incluso algunos miembros de su familia también lo hacían. Lo que nunca había podido soportar era la prepotencia, la soberbia y la estulticia de quienes se sienten por encima de los demás y con derecho a menospreciarles por el mero hecho de pertenecer a una clase económica, social o intelectual favorecida.

			Lo siento así y punto, se reafirmó. 

			Lo cierto era que muy a su pesar, también había conocido en aquella época a algún que otro energúmeno que militaba en su partido. 

			Por eso decidí alejarme de la política, suspiró con tristeza. Menuda decepción me llevé con aquellos sociolistos de los cojones. Y la cosa no ha cambiado mucho desde entonces que digamos... 

			Regresó al momento actual y comprobó que el lamentable suceso con el señor del bastón la había sacado definitivamente de su momento de solaz, y fue incapaz de leer una sola letra más. 

			Otro cabrón más. Así está el mundo como está, refunfuñó revolviéndose en la silla. Apuró la cerveza mirando el reloj y se dirigió hacia su coche para ir a recoger a sus hijos al palacio de hielo, donde celebraban el cumpleaños de un amigo. 

			Así aprovecho y empiezo a probarme ropa, todavía no sé que me voy a poner para la maldita cena. Pero primero tengo que hacer lo del Facebook. ¡Vaya que si lo voy a hacer! ¡Este cabrón se va a arrepentir de lo que me ha hecho! Y lo del lunes..., eso sí que va a ser gordo. En cuanto llegue a casa esta noche lo prepararé todo.

			Dos horas y media después, ya en casa, su estado de ánimo no había mejorado y se sentía como un volcán a punto de erupcionar. 

			¡Quién me mandará meterme en estos líos! ¡Y encima hoy, que se me ha torcido el día por completo con lo de este cabrón! Si hubiera recibido la llamada antes cuando estaba con las Diosas, al menos habría podido desahogarme con ellas... 

			Bueno, por lo pronto me he quedado a gusto con lo del Facebook. 

			Se quitó enérgicamente el séptimo vestido que se probaba y se dirigió furiosa hacia el armario, en busca del siguiente. 

			Vale Sara, ya no te puedes echar atrás, así que ponte lo más guapa que puedas, ve a la cena de las narices y cuando se vayan a bailar por ahí, pones cualquier pretexto y te vienes a casa.

			Se puso sus pendientes favoritos, unas estrellas grandes y doradas que resaltaban bajo los rizos cobrizos que caían sueltos a la altura de sus pechos, y tras desdeñar también el octavo y último vestido que no terminó de convencerle, se enfundó los únicos pantalones que aún le servían desde que había vuelto a subir unos kilos.

			Benditos vaqueros elásticos, suspiró al subir la cremallera. 

			Se puso una blusa larga de color esmeralda con escote en pico y cintura fruncida, el fular a juego y por último, sus botas de cuero negro y tacón alto. Cuando terminó de maquillarse, se quedó un buen rato mirándose ante el espejo de cuerpo entero de su habitación y reparó en que hacía mucho tiempo que no se preparaba para salir.

			Cómo me gustaría estar en mi peso, me sentiría mucho más segura... esta vez no he llegado a subir tanto, pero aun así quince kilos se notan mucho, mascullaba mientras se miraba repetidamente por delante y por detrás, enfadándose cada vez más consigo misma. 

			Bueno, menos mal que la blusa disimula bastante el culo; de todas formas, yo tranquila…, al payaso de turno que Nuria me coloque como “pareja”, le voy a quitar pronto la tontería de encima. Ya estoy harta de estos cuarentañeros y cincuentañeros que sólo ven a las mujeres como a un recipiente donde verter sus inseguridades narcisistas y de paso meter la polla un rato.

			Se recogió el pelo con una pinza dejando algunos rizos caer desenfadados a los lados de su rostro, se quedó mirando a sus botas y al momento siguiente corrió apresurada al armario del pasillo para ponerse las de ante y sin tacón, tirando las de cuero al suelo con desdén.

			Se acabó el joderme los pies y la columna para parecer más esbelta... y menos para gustar a un hombre, coño. El lunes mismo llevo esas botas a Converters, a ver cuánto me dan por ellas. Me costaron un pastón en su día... 

			Se dio un último repaso y le animó darse cuenta de que a pesar de los kilos de más, aún conservaba una cara bonita y su cintura estrecha, y que aunque en conjunto ya no lucía tan atractiva como unos años atrás, tampoco estaba tan mal como había llegado a estar en otras ocasiones, en las que había subido hasta veinticinco kilos.

			—¿Qué tal estoy, chicoooos?—, les preguntó con tono y pose burlones a sus hijos, que jugaban una animada partida de tenis en la Wii. 

			—Yuujuuuuu, que qué tal estoooooy. Que estoy aquiiiiiií—, repitió alzando un poco la voz.

			—¿Qué? Ah, muy guapa mamá. ¿Ya te vas?—, preguntó Andoni tras darle al stop. 

			—¡Aaaargh! ¡No me irás a tocar así!

			—¿Qué paaaaassssa tronqui?, ¿ya no quieres un beso de tu hijo?—, bromeó, dando un salto hacia atrás simulando cara de susto.

			—¿Pero tú te has visto la cara, hijo?, ¿qué es lo que te has puesto?

			—¡Ah, eeesto!, ya ni me acordaba—, rió señalando a sus mejillas—, es una crema para el acné que me ha dejado mi amigo Carlos. A él le salieron unos granos así de grandes—, formó con sus dedos índice y pulgar un círculo del tamaño de una alubia—, y con esto se le fueron ipso—facto.

			—Qué susto me has dado, así sin avisar... anda, dame un beso volado y acuérdate de quitártela antes de irte a la cama, no vayas a pringar las sábanas ¿vale?

			—Ok. No problem!—, volvió a bromear, poniéndose firme y saludando al estilo militar.

			A sus trece años recién cumplidos, Andoni se había convertido en un hombrecito que, según sus propias palabras, era “el terror de las nenas”. Había heredado el atractivo varonil de su padre y junto a su simpatía natural, que se dejó ver desde que iba en el cochecito de bebé, lo cierto es que el teléfono sonaba en casa cada vez con más asiduidad, con románticas adolescentes preguntando por él.

			—Pero qué payaso eres—, se reía mientras se acercaba a Anne para despedirse de ella también.

			—Qué raro se me hace verte arreglada, mamá—, observó su hija al tiempo que le daba un efusivo abrazo—. Llevas mogollón de tiempo sin salir, ya era hora ¿eh?

			Con su desparpajo característico y mirándola con sus preciosos ojos verdes heredados de su abuela materna y de su padre, Anne desparramaba generosa y abiertamente toda la inocencia y dulzura de sus nueve años. Se encontraba en ese difuso territorio en el que la 

			mayor parte del tiempo actuaba como la niña que aún era, y que en ocasiones puntuales dejaba entrever a una pre—adolescente díscola y precoz que a veces dejaba a Sara sin respuesta, algo que muy pocas personas lograban hacer. 

			—Si te has pintado las uñas y todo, como solías hacer antes…—, se sorprendió cogiendo sus manos y acercándoselas a los ojos—. ¡Estás muuuy guapa!

			Así como Andoni era prácticamente una réplica de su padre, de tez morena, pelo azabache y atlético, Anne se había quedado con casi todos los genes de Sara, excepto por sus ojos claros. Desde pequeña había llamado la atención por los largos rizos dorados que caían desenvueltos sobre sus hombros, y especialmente por sus grandes y almendrados ojos verdes, que resaltaban en su carita de muñeca. Aun siendo de padres diferentes y de aspecto a primera vista tan opuesto, ella siempre había visto en sus hijos un cierto parecido, especialmente en sus sonrisas, amplias y bonitas, idénticas a la suya.

			—Sí, la verdad es que hace ya bastante que no me apetece salir—, respondió con gesto pensativo—. Ya sabéis... después de lo del “cara de... 

			—Siiiií, el “cara de cerdo” mamá, ya sabemos—, repitieron al unísono con tono cantarín, riendo y lanzándose miradas de complicidad.

			Menos mal que ya nos podemos reír de todo esto, con lo que me está costando superarlo..., pues cuando se enteren de lo que ha pasado hoy, van a flipar. Ya se lo contaré mañana..., ahora me tengo que ir.

			—Tenéis la cena preparada en las bandejas y un trozo de tarta de vainilla en la nevera ¿vale, chicos? Enseguida llegará la canguro y os llamaré dentro de un rato a ver qué tal estáis. 

			—¿Cómo has dicho que se llama la chica?—, preguntó Anne.

			—Laura. Ya la conoces, es la hija de una amiga de Nuria.

			—Aaah, la que nos llevó a la piscina hace unos meses, ¿no?

			—Sí, esa misma...—, respondió distraída mientras metía su bolsita de tabaco de liar en el bolso.

			—Qué guay, me lo pasé pipa con ella, es súper simpática. A ver si le apetece jugar a maquillarnos...—, cruzó las manos ilusionándose.

			—Seguro que lo pasaréis genial, la verdad es que es muy maja y también responsable, para los veintipocos que tiene. Bueno, me vooooy, hasta mañanaaaaa. Os quieroooo—, les decía mientras se oía el sonido de sus llaves al dirigirse apresurada hacia la cocina—. Y no os acostéis muy tardeeee.

			—Valeeee, hasta mañana guapaaaaaa—, nosotros también te queremos muchooooo.

			—Y yo maaaaaaás—, canturreó riéndose, siguiendo la costumbre de responder así cada vez que se decían “te quiero”, que solía ser a diario.

			Qué majos son. La verdad es que cuando están a buenas es una gozada. A ver lo que nos dura, no me fío mucho de Andoni... 

			Recordó la última discusión con su hijo unos días atrás, a raíz de un trabajo para el instituto que había dejado sin entregar. Ese solía ser el principal motivo de sus enfrentamientos, ante los que empezaba a sentirse francamente impotente. Y también las peleas con su hermana. 

			Así como Anne mostraba una actitud responsable en los estudios y no solía plantearle ningún problema exceptuando las contestaciones impertinentes que esporádicamente “se le escapaban” —como ella decía—, Andoni aún no terminaba de aceptar la realidad, y descargaba su frustración y su rabia fastidiando constantemente a Anne y eludiendo cualquier actividad que exigiera un mínimo de responsabilidad por su parte, y eso la exasperaba. 

			Su padre, con el que el contacto apenas existía, era un músico cubano y bohemio al que ella había dejado muchos años atrás. Llamaba a Andoni en su cumpleaños y eventualmente venía a verle desde Madrid, donde residía últimamente. Sara había intentado que su hijo creciera sin sentir rencor hacia él, y había procurado también facilitar el contacto entre los dos enviándole siempre el dinero para los gastos del viaje, pero aun así, una visita anual era lo máximo que había podido conseguir de Jonattan. 

			Por otro lado, Fran era un padre abnegado que a pesar de haber sido también rechazado por ella en su día, se implicaba en la vida de su hija con total dedicación; y Andoni, al compararse con su hermana, había arrastrado durante años un vacío emocional que había preocupado mucho a Sara. 

			Sentía un inmenso amor por los dos, pero inevitablemente era su hijo el que ocupaba la mayor parte de sus pensamientos y tribulaciones. Y también con el que más fácilmente terminaba explotando su ira, que siempre acababa transformándose en una culpa desgarradora. Lo mal que lo había pasado durante los últimos dos años con el asunto de Joseba no había ayudado precisamente en la situación, irascible como estaba ante el más mínimo contratiempo.

			Bueno, poco a poco lo iremos superando todo, intentó animarse. 

			Metió la tarta en una bolsa de plástico, descolgó su chaqueta de cuero negro del perchero de la entrada, se dio un último repaso pintándose los labios de rojo brillante y se despidió cariñosamente de su pastor alemán, a la que quería como a una verdadera amiga. Luna movía la cola de un lado para otro y le lamía efusivamente las botas, como hacía siempre que intuía que Sara saldría de casa sin ella.

			—Hoy no puedes venir, bonita. Voy a cenar a casa de Nuria y ya sabes que ella es alérgica a los pelos de los perros... pero te prometo que mañana te compensaré. Quédate aquí tranquilita con los chicos ¿sí?

			La perra emitió un leve gruñido mostrando su desacuerdo, mientras ella cerraba la puerta sonriéndole y diciéndole adiós con la mano.

			—Hasta mañana chicoooos.

			—Hasta mañana mamá, diviérteteeeee.

			—Acuérdate de quitarte la cremaaaaaa.

			—Que sí, pesadaaaaa.

			Son las nueve menos veinte, voy bien de tiempo. En casa de Nuria suele haber sitio para aparcar sin problemas, así que llegaré puntual. Bien.

			Inevitablemente, al salir del ascensor volvió a mirarse en el enorme espejo que ocupaba todo el largo del portal y sintió de pronto cómo un torrente de rabia le atravesaba el cuerpo entero. 

			—¡Mierda!—, se le escapó en voz alta. ¡Sube a cambiarte ahora mismo!

			En tan sólo un segundo, se habían ido al traste la determinación y la firme decisión de no volver a fastidiarse la espalda y los pies para parecer más esbelta. Una conocida y dolorosa inseguridad se adueñó de nuevo de ella y en ese momento habría pagado lo que fuera por estar en su peso y tener su tan añorado atractivo. 

			¿Y si le conozco hoy? ¿y si el Universo quiso que pasara lo del cara de cerdo para que aprendiera lo que necesitaba aprender y estar por fin preparada para conocerle a él, al definitivo? Si es así, al menos quiero estar lo más guapa posible... 

			En menos de cinco minutos ya estaba de nuevo bajando en el ascensor, terminando de subir la cremallera de una de sus botas de tacón.

			Bueno, no son tan incómodas, se engañó.

			Al salir por fin del portal y sentir el aire en la cara, agradeció la suave temperatura, tan inusual en esa época del año. San Sebastián solía ser más bien lluviosa y fría en invierno, y en la ciudad llevaban ya varios días disfrutando de un sol radiante que se había convertido prácticamente en el monotema de todos los donostiarras. Se miró de nuevo en el espejo retrovisor al entrar en su viejo Patrol y volvió a tener una extraña sensación al verse arreglada.

			Justo estos días hace un año que salí de noche por última vez, cuando le dije a este imbécil que me dejara en paz y que no me buscara más. Y menos mal que al final encontré fuerzas para hacerlo. 

			Si hubiera sabido entonces lo que he descubierto hoy, me habría alejado mucho antes de él, y no me habría despedido con aquel mensaje, no. ¡Le habría dado un buen bofetón. ¡Qué coño un bofetón, le habría dado una patada en los huevos, por cabrón! Todo aquello no fue nada comparado con lo de hoy ¡Qué fuerte! ¡Nuria va a alucinar cuando se lo cuente!

			Los pensamientos se agolpaban estrepitosamente en su cabeza mientras conducía como una autómata, pasando de un tema a otro sin darse cuenta. 

			A lo mejor me estoy pasando con esto del retiro social... la verdad es que me he ido aislando cada vez más... ¡Y han pasado ya casi dos años desde que explotó la hecatombe! 

			No, no me estoy pasando, estoy haciendo lo que de verdad necesito, por mucho que Nuria y Mikel opinen lo contrario. 

			Y después de lo de hoy, menos ganas tengo de volver a abrirme a conocer a alguien. Además, no es que esté tan aislada; tengo a mis hijos, mi trabajo, a Nuria y a Mikel, las lecturas mensuales con las Diosas, las conversaciones con las madres del kárate, el gimnasio... 

			Lo único en lo que sí quiero hacer un cambio es con lo de los kilos, con eso sí que me he descontrolado otra vez. Mañana empiezo la dieta y en menos de dos meses ya estaré en mi peso, a unos seis kilos al mes…, esta vez sí que me veo fuerte para hacerlo. Y con lo de las discusiones con Andoni…, ahí también tengo que controlarme.

			Mientras conducía por la concurrida Avenida de Madrid, en la que ya brillaban titilantes los adornos navideños y dejando atrás el estadio de Anoeta, recordó de pronto que llevaba un año sin llamar a Amelia, su terapeuta. 

			Tras varios meses de terapia, a la que había acudido a raíz del cataclismo con Joseba y en los que se había sumido en un estado emocional desolador, finalmente llegó a un punto en el que decidió cortar por lo sano y retomar las riendas de su vida. Se prometió a sí misma que aquella sería la última vez que sufriría a causa de un hombre, y terminó con todo. Dejó de verle a él, y dejó también la terapia. 

			Ahora lo llevo muy bien sola. Ni terapias, ni paz interior, ni angelitos protectores ni leches. Ya he comprobado que todo eso a mí no me sirve para nada.

			Había acudido a diferentes terapeutas a lo largo de su vida. Primero unos leves escarceos en su juventud, cuando empezó a sospechar que algo iba mal en ella..., y más en profundidad unos años después, cuando se vio sola con Andoni. Y de nuevo cuando se vio repitiendo el patrón, afrontando también en soledad la crianza de su hija. 

			Aquel momento crucial en su vida le había hecho comprender que realmente necesitaba ayuda para salir de la constante inestabilidad emocional en la que vivía, y los años siguientes, en los que se volcó de lleno en sus hijos y en su propio crecimiento personal, le habían ayudado a hacer las paces con algunos aspectos de su pasado y con muchos otros episodios de su vida. 

			Realmente hubo momentos en los que pudo darle un sentido a todo lo vivido y salir del enfado en el que había estado atrapada durante años. Con su empeño en conocerse a sí misma y perdonar todo lo que necesitaba perdonar, había logrado poco a poco comenzar a vislumbrar una hasta entonces desconocida calma interior, que con sus más y sus menos, había ido paulatinamente en aumento..., hasta que conoció a Joseba por primera vez, siete años atrás.

			Todavía se me revuelven las tripas al recordarlo... y con lo de hoy... ¡qué asco siento!¿Cómo pude ser tan tonta? La verdad es que se lo montó muy bien, con toda esa verborrea que se gasta... 

			De momento me he despachado a gusto en el Facebook…, volvió a regodearse, lanzando al aire una sonrisa maliciosa. ¡Y el lunes! ¡El lunes sí que me voy a dar el gustazo de resarcirme de verdad!

			Conducía ahora por el vial que atravesaba la ciudad desde el barrio de Amara hacia el Antiguo, imbuida completamente en sus pensamientos, que no cesaban de dar una y otra vez vueltas a lo mismo. Llevaba todo un año sumergida en una espiral incesante de rabia y de desprecio, y esa tarde toda aquella hostilidad se había disparado a sus niveles máximos. Finalmente, volviendo al presente y a la misteriosa cena a la que estaba a punto de acudir, sus elucubraciones cambiaron de dirección.

			¿Por qué tiene que ser obligatorio salir y conocer gente nueva? Ya tengo todo lo que necesito... ¿y por qué cree todo el mundo que hay que estar en pareja para ser feliz? Desde niña y hasta lo del cara de cerdo yo también lo creía así, pero la vida se ha encargado encarecidamente de convencerme de que ese no es mi destino... y no voy a perder más energía llevándole la contraria a mi karma. Ya no más. 

			Hay gente que lo encuentra fácilmente, casi ni tienen que buscarlo, y realmente consiguen vivir un amor verdadero, de ese que hace que los dos crezcan y se realicen juntos... pero yo no. Y lo acepto, por fin puedo aceptarlo. ¡Y estoy perfectamente bien así!

			¿De verdad? ¿Y para qué te has puesto los tacones?, una voz burlona irrumpió desde algún lugar de su mente. Siguió atenta a la carretera sin prestarle atención.

			Durante los aproximadamente diez minutos de trayecto hasta casa de Nuria en la residencial zona de Miraconcha, los nervios y el arrepentimiento se fueron agudizando en ella. Recordaba una y otra vez cómo había llegado a dejarse convencer para salir de su ostracismo, y en un par de ocasiones estuvo a punto de parar el coche y llamarla para decirle que finalmente no iría a la cena, pero decidió no hacerlo. Para Nuria era muy importante que ella acudiera y no podía fallarle. 

			”Te lo prometo, no es otra cita a ciegas, es verdad que vendrán algunos amigos de Mikel, pero es que quiero comunicar algo muy importante y necesito que tú estés aquí”.

			”¿Y por qué no vienes un día a comer a casa y me lo cuentas a mí a solas?”.

			“De verdad Sara, necesito hacerlo de esta manera, confía en mí, por favor. Te quiero el sábado en mi casa, a las nueve en punto. ¿Vale?”

			Se conocían desde hacía ocho años, cuando coincidieron en un cursillo de natación de los niños y más que amigas, se sentían hermanas del alma. Habían compartido numerosos momentos importantes, desde viajes con y sin los niños, noches enteras de confidencias, el conflictivo divorcio de Nuria, risas y lágrimas, enfados y discusiones, ligues y salidas nocturnas en sus etapas más promiscuas y desbocadas..., y ahora ella la necesitaba y sencillamente, no podía darle la espalda.

			De las incontables amigas íntimas que había tenido a lo largo de su vida, Nuria había sido junto con las Diosas, de las pocas personas capaces de permanecer a su lado. Por acción u omisión, Sara siempre se las arreglaba para acabar espantando a la gente con la que había logrado establecer lazos íntimos. Fueran hombres o mujeres, amigos, parejas, o meros amantes, el patrón se repetía una y otra vez. 

			En ocasiones era ella la que se alejaba al ver conductas que le resultaban inadmisibles en los demás, y otras eran ellos los que se apartaban, llevándola a situaciones que terminaban con su recurrente “bah, no les necesito” y con la inevitable soledad que siempre acababa azotándola sin piedad. 

			Pero Nuria no se había ido, ni le había permitido alejarse a pesar de sus reiteradas tentativas, y ese apoyo tan importante en su vida le brindaba una sensación de seguridad que agradecía desde lo más profundo de su corazón. Casi llegando al portal, recordó aquel desencuentro de unos años atrás, que le hizo comprender que pasara lo que pasara e hiciera lo que hiciera, ella siempre estaría a su lado comprendiéndola y apoyándola. 

			”¡Tú salvaste a mi hijo Sara, y eso no lo voy a olvidar nunca!”, le había dicho, cuando en medio de una acalorada discusión le preguntó por qué no la dejaba en paz de una vez. ”¡Cuando te cierras en banda, te vuelves la persona más cabezota, soberbia y arrogante que he conocido en mi vida! ¡Eres mordaz, vanidosa y una chula incontestable..., pero nunca conseguirás sacarme de tu vida…, porque yo sé que detrás de toda esa fachada de dura y de yo—sola—puedo—con—todo, eres la mujer más sensible, humana, valiente y compasiva que he conocido jamás!” “¡Puedes enfadarte, puedes gritarme, puedes irte para después volver... a mí me da igual, yo siempre voy a estar aquí para ti! ¿Comprendes?”

			Sara nunca había entendido que le diera tanta importancia a aquel incidente con su hijo, pues para ella era normal hacer lo que hizo, y más de una vez a lo largo de los años había agradecido en secreto que su amiga valorara tanto aquello. De pronto, girando ya hacia la calle de Nuria, sin darse cuenta volvió a sus pesquisas.

			¿Pero qué será eso tan importante que tiene que decir, y de esta manera tan rara? Queda descartado el embarazo, con cuarenta y cinco años y con dos hijos ya medio criados, eso está fuera de toda posibilidad. Lo hemos hablado alguna que otra vez y las dos tenemos claro que ya hemos cumplido con la Humanidad habiendo traído a nuestros cuatro “monstruitos” al mundo. 

			Un anuncio de boda... .¡Tampoco! Lleva tres años y pico viviendo con Mikel y los dos me han repetido hasta la saciedad que ya tuvieron bastante con un divorcio... entonces... ¿qué puede ser?, ¿le habrá tocado la lotería? No, no lo diría así, en público... 

			¿Y por qué reunirnos a un grupo de perfectos desconocidos? De los seis que vamos a estar, sólo les conozco a ellos dos. ¿Quiénes serán los otros tres? Sólo me ha dicho que vendrán algunos amigos de Mikel... espero que venga también otra chica, sólo me faltaba tener que lidiar yo sola con tres envoltorios llenos de testosterona... y ya le he dicho muy en serio que espero que no sea otra cita a ciegas, con aquella intentona ya tuve suficiente.

			La verdad es que no creo que lo haga otra vez, yo no estaba para aguantar tonterías de nadie y aquel Adonis pagó los platos rotos de todos los hombres que me han jodido. Lo cierto es que era otro depredador con ínfulas de míster maravilloso, por eso le hice lo que le hice. ¡Y qué a gusto me quedé! Menudas risas se han echado hoy Noreen y Carla a cuenta de aquello, qué payasas..., rió en alto, al revivir el rato tan agradable que había pasado hacía unas horas con sus queridas Diosas. 

			A lo mejor ahora ha pensado que ya estoy preparada y me la vuelve a liar..., de ésta me espero cualquier cosa… 

			Bueno, como sea otra encerrona, en cuanto se vayan a bailar por ahí yo me vuelvo a casa y arreglado.
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			Septiembre-Octubre 1998 

			Gran Canaria, Islas Canarias

			“Muchos de nosotros no estamos viviendo nuestros sueños porque estamos viviendo nuestros miedos”

			Les Brown

			—“Salud que haya... porque belleza, sobra... ”—, le dijo clavándole sus vibrantes ojos negros, al tiempo que alzaba con elegancia el cubata.

			—Salud—, respondió algo cohibida chocando suavemente la Tropical con su copa, embelesada como estaba ante semejante torrente de sensualidad viril que se manifestaba firme y seguro, de pie frente a ella.

			—¿Me concedes el placer de este baile?—, le susurró tras agacharse a la altura de su silla, rozándole la piel con sus labios carnosos. Sara se estremeció y sin poder gesticular palabra le sonrió abiertamente, asintiendo tímidamente con sus ojos ya hipnotizados. La cogió de la mano tras dejar su copa sobre la mesa y sin prestar atención a las cómplices risitas de sus amigas, la dirigió hacia la pista de baile con la otra mano presionando firmemente su cintura. 

			—Aún tengo diez minutos hasta mi próxima actuación—, continuó susurrándole mientras avanzaban despacio entre la densa multitud. 

			Sentía sus manos fuertes apoyadas sobre ella y el efecto que su contacto le producía era embriagador. Notó un intenso hormigueo que reverberó a lo largo de todo su cuerpo y cuando él le acarició el pelo y lo colocó suavemente tras su cuello, sintió un delicioso escalofrío que se quedó instalado en su vientre. Se paró el tiempo para ella y de repente había dejado de existir cualquier cosa que no fuera lo que le unía ahora a aquel chico de ensueño y a sus cautivadoras artes de seducción. 

			En sus breves descansos entre canción y canción, Jonattan aprovechaba para saludar a los tantísimos conocidos —especialmente mujeres—, que acudían a verle actuar en la sala de fiestas “Ritmo” en el paseo de Las Canteras, y aquella noche estaba dedicando todos sus ratos libres a visitar la mesa donde se encontraba Sara con varias chicas más. María, una conocida, le había hablado de él días atrás y la había animado para ir a ver su show.

			—”No tiene desperdicio, te va a encantar. Es un pedazo de artista, de los pies a la cabeza. Ya sabes cómo son los cubanos, parece que lo llevan en la sangre. Eso sí, ni se te ocurra enamorarte de él, es el típico que va de flor en flor, y contigo lo va a intentar, seguro. Eres su tipo al cien por cien, sólo le gustan las guapas”—, le había advertido—. “Así que ya sabes, un par de polvazos con el cubanito, y a otra cosa mariposa. Por cierto, me han contado que es muy bueno en la cama... ”.

			Sus grandes manos presionaban ahora con fuerza sus caderas mientras se movía lento y seguro al ritmo de la canción, haciendo que ella se quedara pegada a él, casi inmovilizada... y extasiada. La atracción sexual que había sentido nada más verle hacía un par de horas había ido acrecentándose exponencialmente a medida que iba conociendo su singular personalidad. 

			De mediana estatura, atlético, con pequeños caracoles de un negro azabache cayendo sobre su rostro atractivo y varonil, extrovertido, ocurrente y simpático, tenía además algo especial que le diferenciaba a simple vista de cualquier hombre que hubiera conocido hasta entonces. Todo el mundo se acercaba a él para saludarle, y a todos, tanto a hombres como mujeres, a jóvenes y no tan jóvenes, les ofrecía un profuso abrazo y unas palabras cálidas y humanas que Sara intuyó sinceras de verdad.

			Sí, este chico tiene algo muy especial, se repitió nada más oírle cantar y bailar sobre el escenario. Su voz sonaba cándida y angelical, y era capaz de interpretar un amplio abanico de canciones que iba desde boleros y baladas románticas hasta los temas pop de más actualidad, inventándose e improvisando la letra sobre la marcha cuando no se sabía la canción en cuestión. Se movía por el escenario como pez en el agua, y le resultaba muy fácil llegar al público y hacer que éste le prestara toda su atención. Se notaba a la legua que tenía tablas y además, tenía también duende…, esa energía invisible que dota al que la tiene de un poder de atracción arrollador. 

			Jonattan tenía tablas, duende, magia, y muchas cosas más, y a Sara le estaba gustando absolutamente todo lo que veía en él. Sus manos seguían apretándola con suavidad y firmeza a la vez, mientras bailaban el animado “Corazón partío”, y no podía evitar sentirse como flotando en una nube. Era indudable que a él también le había gustado nada más verla, y aunque estaba acostumbrada a atraer mucho a los hombres —en las épocas en las que conseguía mantenerse en su peso—, el hecho de haber sido la elegida entre tantas mosconas que lo merodeaban le produjo aquel placentero escalofrío que conocía bien, y que le hacía sentirse la protagonista indiscutible de un cuento de hadas. Él sólo tenía ojos y piropos para ella, y tras lo que había ocurrido con su ex y el año tan convulso que había vivido tras aquel fatal cataclismo, Jonattan era justo lo que necesitaba para levantarse el ánimo… y la autoestima. 

			Ay Dios... ¿es posible que me esté pasando?, ¿le habré encontrado por fin? Es... tan diferente a todos los demás... él me ve, él también conoce el dolor... lo veo en su mirada..., le decía una voz ilusionada en su interior, derribando por momentos el hasta entonces infranqueable muro de desconfianza y escepticismo bajo el que había sepultado a su corazón un año atrás. 

			Bailaban sin dejar de mirarse a los ojos y él seguía sujetando enérgicamente su cadera, mientras con la otra mano prendía la suya con fuerza, guiándola grácilmente al son del compás. 

			Me gusta este dominio que desprende. Me gusta todo de él. Y qué guapo es, ay... 

			Un par de canciones después, en las que ya se había familiarizado con su dulce cercanía y había llegado a pensar que se iría con él hasta el fin del mundo si se lo pidiera, la acompañó a la mesa de nuevo.

			—Y tú... ¿qué tiras al agua?—, le preguntó poniéndose serio y atravesándola de nuevo con su mirada profunda tras contarle que había conseguido escapar de Cuba ocho años atrás con tan sólo dieciocho años, después de ganar un concurso nacional con su orquesta. 

			Sara entendió enseguida que la expresión cubana quería decir qué tenía ella que contarle, y haciendo un rápido repaso de su vida no encontró gran cosa digna de mención para aquel momento tan excitante y cargado de emoción, así que quiso impactarle con lo de su proyecto de irse a Guatemala el mes siguiente y sus recientes saltos en paracaídas, omitiendo que el verdadero impulso que la había llevado a vivir aquella experiencia había sido que desde su devastadora ruptura con David, realmente le importaba muy poco si el paracaídas se abría o no.

			—¡Uau. Eso tiene que ser alucinante!—, exclamó con los ojos muy abiertos—. Una mujer generosa, valiente e intrépida..., además de hermosa. Cuanto más te conozco más me gustas…—, le susurró mirándola fijamente—, aunque me encantaría que no te fueras tan lejos—, añadió, rozando muy despacio los labios en su mejilla, provocando un delicioso hormigueo en su sexo.

			Ay, Jonattan… 

			—El público me espera—, dijo de pronto al escuchar la voz de Yeray, el dueño de la discoteca, que desde el escenario animaba a la gente a salir a la pista para seguir disfrutando de la magia cubana de Jonattan y su grupo.

			—Espero que tú también me esperes hasta que regrese—, le pidió con su arrebatadora sonrisa mientras apuraba la copa y micrófono en mano y sin avisar, saltaba ágilmente sobre la mesa ante una Sara completamente embelesada.

			¿Va a cantar aquí subido, en serio? ¡Uau!

			—Damas y caballeros... esta noche está siendo muy especial para mí y quiero compartir con todos ustedes un tema que desde la primera vez que lo escuché, me ha tocado el alma. ¡Va por ti, Sara!—, la envolvió de nuevo con sus ojos negros, elevándola una vez más a la nube de ensueño en la que sentía que flotaba. 

			Ay, ¿dónde me estoy metiendo?, se estremeció, sintiéndose irremediablemente perdida.

			Ante las perplejas miradas del local abarrotado, Jonattan saltó con paso firme a la mesa contigua y desde allí a las siguientes, recorriendo entre los aplausos del público gran parte del recinto hasta llegar al escenario, donde interpretó magistralmente “Woman”, de John Lennon. Para su deleite, no dejó de atravesarla con la mirada una y otra vez mientras entonaba aquellas estrofas que a ella también le tocaban el alma.

			“Mujer... 

			difícilmente puedo expresar

			mis emociones mezcladas 

			y mi pensamiento. Después de todo,

			te estaré por siempre en deuda... 

			Mujer... 

			Sé que tú entiendes,

			el niño pequeño

			dentro del hombre... 

			Por favor recuerda,

			mi vida está en tus manos.

			Y mujer... 

			mantenme junto a tu corazón… 

			... después de todo,

			está escrito en las estrellas... ”

			Tú también me gustas cada vez más, Jonattan. Eres tú, lo que llevo años esperando..., se repetía mientras le admiraba sumida en un hechizo irremediable.

			—Cariño, te dije que no te emocionaras con él—. La voz de su amiga Alejandra retumbó en ella sacándola de golpe de su ensimismamiento. 

			—No, tranquila... es muy simpático, pero nada más—, mintió, intentando ocultar el embrujo en el que ya nadaba a ciegas.

			—Sara, en serio. Es un mujeriego. No es como David, éste al menos no es un cabrón, pero no es lo que tú quieres.

			—No me nombres más a David, por favor. Me lo estoy pasando muy bien esta noche y no quiero ni acordarme de él. Además, en un mes me iré a Guatemala, así que no hay ningún problema.

			Era la primera vez en un año que había logrado pasar más de dos horas sin acordarse de su ex, y Alejandra la estaba revolviendo sin darse cuenta.

			—Perdona, cariño. Pero por favor, ten mucho cuidado, ¿vale? Me han hablado de él... 

			—Uau, te ha dedicado una canción tía, qué fuerte ¿no?—, les interrumpió Anabel, una amiga de María que las acompañaba esa noche. 

			—Y cómo te mira, guapa. Ya me gustaría a mí que me hubiera hecho la mitad de caso desde que le conozco del que te ha hecho a ti sólo en una noche.

			—¿Le conoces desde hace mucho?—, quiso saber.

			—Sí, hace un par de años ya, cuando vino de Menorca. Tuvimos una historia, pero él enseguida se cansó y me dejó por otra.

			—¿Lo ves?—, terció Alejandra con vehemencia, visiblemente molesta por el interés que su amiga empezaba a mostrar ya sin disimulo.

			Estuvo tentada de preguntarle a Anabel si era cierto aquello de que era tan bueno en la cama, pero reprimió su impulso para evitar que Alejandra siguiera disuadiéndola de caer en sus redes. Tratando de justificar a Jonnattan, pensó que no era de extrañar que hubiera pasado de Anabel. Ella era unos diez años mayor y aunque sí era una mujer atractiva, no encajaba con él. No tenía ese algo “especial”, esa profundidad en el alma que ella sí emanaba y que él había sabido percibir, porque también la tenía.

			—Cariño, te conozco bien—, insistió su amiga—. Sé que ahora mismo estás pensando que por fin le has encontrado, que Jonattan es lo que siempre has deseado y que vais a vivir una historia de amor maravillosa, pero... 

			—¡Para!—, la frenó en seco poniendo su mano frente a ella. 

			—Si me voy a equivocar, es sólo asunto mío, déjalo ya, coño.

			—Pues perdona que te diga que no es sólo asunto tuyo—, le espetó con tono cáustico—, ¡porque llevo un año entero viéndote llorar por las paredes y sin hablar de otra cosa que no sea David y del daño que te ha hecho, y no me apetece nada volver a pasarme otro año viéndote igual por otro hombre! ¡Porque te veo muy capaz de no irte a Guatemala si te enamoras de él!

			—¡Pues yo pensaba que las amigas estábamos para ayudarnos en momentos así, Alejandra!—, le respondió también enfadada ante las miradas de sorpresa de todas las que estaban sentadas a la mesa, eludiendo el comentario sobre Guatemala.

			—¡Claro que estoy para ayudarte, pero ya me estoy cansando de verte caer en barrena, Sara!—, hablaba con un tono cada vez más elevado—. Llevas un año fuera de ti, acostándote con todo bicho viviente esperando encontrar el amor que perdiste con lo de David, y así no te puede ir bien, ¿no lo entiendes? 

			—¿Y qué problema tienes con que me líe con quien quiera?, ¿me vas a venir ahora con el rollo ese de que una mujer tiene que hacerse respetar y bla bla bla? ¡No me jodas! ¡Tengo treinta años, y puedo hacer con mi vida y con mi sexualidad lo que me dé la gana!

			Se conocían hacía varios años y tenían confianza para hablarse de esa manera, aunque era la primera vez que Sara se enfadaba tanto con ella. Alejandra era dieciocho años mayor, y después de haberse divorciado de Alex tras un largo matrimonio, llevaba un par de años disfrutando de su soltería, sin mostrar ningún interés por volver a tener una relación con un hombre, ni siquiera para algún fugaz encuentro carnal.

			—¡Que tú hayas clausurado tu vida amorosa y que estés tan feliz así, no quiere decir que las demás tengamos que hacer lo mismo!—, volvió a gritarle.

			—No se trata de eso Sara, es que parece que no puedes vivir sin un hombre al lado y estás dispuesta a hacer cualquier cosa por no estar sola—, le respondió con contundencia—. Con David te pasó lo mismo... todos te advertimos, pero tú decidiste meterte de cabeza y mira lo que te pasó... 

			—¿Me estás diciendo que yo tuve la culpa de aquello? ¡Esto es lo que me faltaba por oír, joder!—, se enfureció aún más—. ¿Es que se te ha olvidado todo lo que ocurrió? ¡El enfermo era él, Alejandra, no yo! ¡No te confundas! ¡Pero tranquila, que ya no vas a tener que soportar más mis problemas!—, vociferó mientras cogía el bolso y su Tropical y se dirigía con pasos agigantados hacia la barra.

			Ya me tiene harta joder, siempre con sus soliloquios llenos de consejos. ¡A la mierda! 

			Apuró en un sorbo lo poco que le quedaba de su cerveza y le pidió otra al camarero mientras se acomodaba en un taburete, colocándolo en dirección al escenario. 

			La mirada de Jonattan, que seguía actuando sobre el tablado, se quedó clavada en la suya transportándola de nuevo a aquella espiral de ensueños donde ella era la princesa elegida y sus anhelos más profundos se convertían en viejas promesas cumplidas. 

			Ahora cantaba “Whatever you want”, de Status Quo, y le respondió exhibiendo su sonrisa y su mirada más seductoras.

			Tú eres lo que quiero, Jonattan. Y esta noche vas a ser mío, se dijo mientras se humedecía los labios pasando la lengua muy lentamente sobre ellos.

			[image: ]

			Las sábanas se revolvían entre sus cuerpos desnudos, que no podían dejar de acariciarse bajo las tenues llamas de las pequeñas velas de colores que serpenteaban por toda la habitación. 

			—Qué hermosa eres—, le decía embelesado una y otra vez mientras la besaba sin parar en cada rincón de su cuerpo, transportándola a un paraíso de éxtasis y de placer infinitos. Después de haber pasado el último año acostándose con cualquiera que le atrajera mínimamente y acumulando una frustración tras otra al no encontrar el alivio que buscaba para su alma, por primera vez volvía a sentirse viva. En cuestión de horas David había pasado al olvido, como un mal catarro que tarda bastante en curarse y que finalmente, cuando menos lo esperas, desaparece. Sara estaba pletórica y no cabía en sí.

			—¿Actúas también esta noche?

			—Sí, mi amor, ¿vendrás a verme? Te dedicaré todas las canciones—, le susurró al oído mientras seguía besándola, cubriendo uno a uno cada poro de su piel.

			—Claro que iré, no me lo perdería por nada del mundo. Eres francamente bueno. Y en la cama aun más, le habría gustado decirle.

			—Gracias—, sonrió él—. La verdad es que no se me da bien otra cosa, es lo que siempre me gustó hacer, desde que tengo uso de razón.

			Hablaba con ese acento cubano dulce y sensual, y cada una de sus palabras penetraba en ella como cánticos celestiales. Le habló del hambre y las penurias que había pasado en Cuba y que cada día se le partía el alma por no poder ayudar a su pueblo a liberarse. Aquel chico de labios carnosos y mirada profunda había hecho que se enamorara en tan sólo una noche, sin poder ni querer evitarlo. Su sinceridad, su profundidad, el dolor que impregnaba cada historia que le contaba... por fin había encontrado a su alma gemela, al hombre que la comprendería y que no se asustaría cuando ella le hablara de su lado oscuro... 

			—¿Quieres que vayamos a la playa? Hasta las ocho no entro a trabajar—, le dijo mientras le masajeaba la espalda con un gel de aloe vera que él mismo había preparado.

			—Sí, claro. Me encanta bañarme desnuda en el mar.

			—¿En serio?—, se sorprendió—. A mí también, pero en los dos años que llevo aquí no he encontrado en toda la isla ninguna playa nudista... 

			—Eso es porque aún no me habías encontrado a mí—, le sonrió exultante, barruntando el día maravilloso que iban a pasar juntos en Montaña Arena.

			Era finales de septiembre y los habitantes de Canarias no eran muy conscientes de lo privilegiados que eran al vivir en un lugar tan bonito y con aquel clima tan suave y cálido durante todo el año. La hermosa y solitaria playa, situada en el sur de Gran Canaria, era un lugar idílico oculto tras una montaña que no mucha gente conocía, por lo que nunca llegaba a estar abarrotada, como Las Canteras u otras playas de la isla. Sara la había descubierto unos años atrás con sus hermanos, y desde entonces era uno de sus lugares favoritos. 

			Le encantaba el contacto del agua fría y salada en su cuerpo desnudo, y compartir con Jonattan uno de sus rincones mágicos era algo muy especial para ella, igual que lo había sido antaño con David.

			Así limpio este lugar de las malas sensaciones, se dijo al pisar la cálida arena seguida de su amor, sintiendo asco y rabia al tener aquel fugaz pensamiento que le recordó a su ex. 

			Tras dos semanas disfrutando juntos de su playa preferida y escuchándole cantar cada noche, la atracción y el amor habían ido aumentando inexorablemente entre los dos.

			—Qué hermosa eres, cariño… y qué hermoso todo lo que estás trayendo a mi vida—, le susurraba una y otra vez mientras la penetraba despacio bajo el suave vaivén de las olas, ante la majestuosa presencia de Montaña Arena frente a ellos—. No quiero que te vayas... 

			Yo tampoco me quiero ir, pensaba para sí, lidiando en su interior con las dos voces que le hablaban de caminos tan dispares. ¿Y si anulo lo de Guatemala?

			Aprovechando que ella aún tenía unos días libres antes de volver a trabajar, habían ido a su playa una vez más a disfrutar del paroxismo de su amor. También había compartido con él noches enteras durmiendo al raso en el Roque Nublo y excursiones por las cascadas del Barranco de la Mina o en algunas de las presas que abundaban en la isla, donde siempre se bañaban desnudos y hacían el amor, fundiéndose con la naturaleza salvaje que les rodeaba. Jonattan no sólo cantaba y bailaba como los Ángeles, sino que también sabía hacer hogueras con dos palos de madera, pescar peces, cangrejos y pulpos con sus propias manos o ayudándose tan sólo de algo punzante, y cocinar para ella bajo el cielo estrellado acompañado de su guitarra, haciéndola sentir cada día que pasaba como la misma princesa del cuento de hadas en la que se había convertido la noche que le conoció. 

			David había pasado de ser un mal catarro ya curado a un lejano recuerdo que apenas asomaba en su mente. ¡Qué feliz y afortunada se sentía! Pero lo que más le gustaba de él, lo que le había tocado el alma de verdad, fue ver que al igual que ella, Jonattan no soportaba las injusticias ni el sufrimiento ajeno. 

			Le había visto en más de una ocasión quitarse su propia ropa y ponérsela a un mendigo que pasaba frío en la noche, y también sacarse su propio bocadillo de la boca para dárselo a un indigente. Había llorado de emoción al ver a su chico mostrar aquella humanidad, y se sentía henchida y orgullosa de caminar en el mundo junto a alguien tan sensible y especial. 

			Por fin he encontrado la paz, se decía mientras contemplaba su piel húmeda y salada brillando bajo el sol al salir del agua. 

			Por fin el amor que tanto anhelé. Eres tú, Jonattan, lo sé. Alejandra se equivocaba. No hemos vuelto a hablar del tema, no se ha atrevido a sacarlo, y espero que no lo haga, si no quiere perder mi amistad, pensó, al recordar su bronca descomunal en la sala de fiestas.

			Se habían visto un par de veces desde aquella noche y lo único que le había dicho su amiga al respecto es que le deseaba mucha suerte, de corazón.

			Sé que me quiere mucho, pero cuando se pone a juzgarme en plan maternal no la soporto.

			Justo unos días antes de incorporarse a su trabajo de animadora socio—cultural en el ayuntamiento, él había viajado a Fuerteventura para actuar durante tres noches en un evento del Cabildo y coincidiendo con su ausencia, el destino les envió una clarísima señal de que no debían separarse. De pronto y sin avisar, una peritonitis aguda la tumbó con un dolor insoportable y tras la operación, el cirujano le prohibió categóricamente volver a saltar en paracaídas, y por supuesto, irse a Guatemala. 

			Agradeciendo el alivio que la despojó súbitamente del dilema que llevaba semanas arrastrando, comprendió al instante que estaban destinados a vivir aquel amor tan especial que les unía, y que sus Guías se habían encargado de que su historia continuara su curso sin interferencias.

			Dos semanas después, totalmente recuperada de la operación y tras compartir a diario la alegría de continuar juntos, tuvo que pasar todo el día fuera por un compromiso ineludible y al caer la noche estaba deseosa de llegar a casa para encontrarse con él. No estaba acostumbrada a pasar tantas horas sin verle, y realmente le había echado de menos. Jonattan le había enviado varios menajes cariñosos a lo largo del día y aun así, ansiaba encontrarse con sus labios. 

			—¿Qué tal ha ido, mi amor? Imagino que estarás agotada—, la recibió al oírla entrar en casa, ataviado con un gracioso delantal de grandes corazones rojos, dejando su torso bronceado y atlético al descubierto. 

			No es consciente del embrujo que ejerce sobre mí, pensó admirándole, mientras se acercaba despacio para besarle. Él dejó en el cenicero el canuto que se estaba fumando y la apretó fuerte contra su pecho.

			—Te he echado de menos.

			—Y yo a ti.

			—Prueba, a ver cómo me ha quedado—, le acercó una cucharilla llena de salsa.

			—Mmmm, está exquisita, cielo.

			—¿Estás muy cansada? Enseguida estará la cena—, le decía mientras daba pequeños sorbos a su cubata.

			—Sí, la verdad es que ha sido agotador, pero ha merecido la pena—, le respondió abrazándole por la espalda mientras él meneaba el pollo y la salsa en la sartén.

			—Huele riquísimo, cariño. Eres un sol. ¡La verdad es que estoy hambrienta!

			Al pronunciar esas palabras mientras se dirigía hacia la ducha, se dio cuenta de que llevaba un año ya manteniéndose en su peso y sin costarle apenas ningún esfuerzo. 

			Parece que ya se acabó aquello de subir y bajar como un yo—yo, pensó. Llevo tiempo comiendo más o menos de todo un poco, y me estoy manteniendo bien.

			Sentados a la mesa, iluminada tan sólo por dos velas que él había encendido, brindaron varias veces entre risas y besos mientras disfrutaban de la deliciosa cena. 

			—¿Habéis ganado vosotros?—, le preguntó con verdadero interés mientras se chupaba los dedos y se encendía un canuto.

			A Sara le encantaba que a él también le importaran los temas políticos y sociales, no como a la mayoría de chicos que había conocido hasta entonces, que se limitaban a pensar en el fútbol, las juergas y en las tetas.

			—Pues sí. Y además, por bastante diferencia—, sonrió—. Y lo mejor ha sido que había una gilipollas del PP en una de las mesas y le he parado los pies cuando se ha puesto borde con un pobre chico que no sabía lo que tenía que hacer.

			—Ésta es mi chica—, celebró besándola en los labios—. Conociéndote, la habrás dejado bien callada—, rió abiertamente—. Me gustas cada día más, mi amor—, le dijo mirándola a los ojos, dejándola una vez más sin aliento.

			—Y tú a mí, Jonattan. Nunca había conocido a alguien como tú.

			—Te quiero—, susurró él sin apartar la mirada.

			Con la respiración cortada en seco, sintió el impulso de decírselo también, pero aquellas eran palabras vetadas para ella. Sus penumbras nunca le habían permitido pronunciarlas, y aunque sentía que amaba a aquel chico más que a cualquiera de todos con los que había estado —incluso a Jose y a David—, un nudo en la garganta se interponía entre su corazón y sus miedos más profundos, aprisionando las palabras en un gélido espesor que acababa catapultándolas hacia un abismo tan oscuro como silencioso.

			Algún día podré decirte cuánto te quiero, Jonattan, se dijo con pesar. 

			A él no pareció importarle su repentina mudez. 

			Él comprende..., intentó animarse.

			Sin dejar de mirarla, Jonattan le retiró la servilleta de la mano, la ayudó a levantarse y sin mediar palabra comenzó a besarla con pasión hasta acabar haciéndole el amor allí mismo, sobre la mesa en la que habían cenado.

			—¿Te he dicho ya lo feliz que soy porque al final no hayas podido irte a Guatemala, mi amor?—, le susurraba, mientras la penetraba con suavidad.

			Ay Jonattan, te quiero, volvió a decir para sí, cerrando los ojos y volando una vez más hacia aquel mundo de fervoroso deleite al que sólo él podía transportarla.
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			Sábado, 14 de diciembre 2013

			San Sebastián

			“Todas las cosas son lecciones que 

			Dios quiere que yo aprenda”

			Un Curso de Milagros

			Como esperaba, encontró sitio a pocos metros de casa de Nuria.

			Mientras avanzaba por la calle bordeada de árboles que se mecían plácidamente al viento, sintió cada vez más intensamente en sus dedos el peso de las cinco botellas de brut y de la tarta que llevaba en la otra mano. Pasando serias dificultades, pensó que habría sido buena idea poner otra bolsa de refuerzo para las botellas. 

			Había comprado el cava unos días atrás y lo había dejado en el maletero del coche, olvidándose por completo de él. Y ahora, cuando quedaban aún unos diez metros para llegar al portal, la bolsa empezaba a ceder sin que ella pudiera hacer nada por evitarlo.

			¡Mierda! ¡Lo que me faltaba!

			Intentó sujetarlas por la base, al tiempo que el plástico terminaba de rasgarse por completo... y empezó a suceder lo inevitable. Podía sujetar bien cuatro botellas rodeándolas con sus brazos y ayudándose con la barbilla mientras sujetaba la bolsa de la tarta con varios dedos de la otra mano, pero la quinta, no había por dónde agarrarla. Y justo en el momento en el que le parecía ver a cámara lenta cómo las burbujas se iban a estrellar contra la acera, de la nada apareció una mano que agarró la botella por el cuello, justo una milésima de segundo antes de que reventara en el suelo.

			—Vaya, parece que he llegado justo a tiempo—, dijo una voz grave que acompañaba a la mano salvadora. Sara alzó la vista, azorada aún por el mal rato que estaba pasando y literalmente se le cortó el aliento cuando vio el rostro y el cuerpo que pertenecían a aquella mano fuerte y segura, y a aquella voz que aún reverberaba en su cuerpo entero. 

			¡No puede ser! ¡Esto no está pasando de verdad!

			Casualidades de la vida... bromas crueles del destino... o la famosa ley de Murphy, que dice que si algo puede salir mal, saldrá mal..., justo lo que llevaba todos aquellos largos meses evitando... 

			¡Joder, qué bueno está!

			Alto, atlético, con mandíbula cuadrada y sonrisa perfecta rematada por un pequeño hoyuelo en su barbilla y dos atractivas líneas que se marcaban en sus mejillas al sonreír, con media melena de un negro azabache cayendo desenfadada sobre los hombros, tez morena, barba de unos tres días con patillas que le daban cierto aire intelectual, y una mirada color miel, directa y profunda que se clavaba en sus ojos sin piedad. 

			Y no deja de sonreírme… ¡Mierda!

			Él seguía sosteniendo la botella con aire triunfal y Sara no sabía qué hacer para evitar el colapso que en el que su cuerpo y su mente habían entrado nada más verle. 

			Tendrá unos diez más que yo, justo como más me gustan…, por eso de que se les presume una madurez, solía decirse sin haber encontrado otra explicación al hecho de que desde que había sido madre sólo le atraían hombres bastante mayores que ella. 

			¿Buscando al padre que me faltó, tal vez?, ¿o evitando encontrarme con otro Jonattan? Se da un aire con él... cuidado, le dio tiempo a pensar, mientras intentaba arreglar el cortocircuito mental del que ya era presa. 

			Se recompuso como pudo, tomó aire, le dio las gracias con el tono más seco que pudo escupir por su boca, cogió la botella rápidamente y empezó a caminar dejando a Adonis tras ella, sin caer en la cuenta de que prácticamente no podía avanzar llevando las cinco botellas y la tarta. 

			¡Mierda, mierda, mierda! Parece que ahora toca hacer un poco el ridículo, Sara. ¿Por qué no dejas la jodida botella en el suelo y sigues con las otras cuatro?

			Avanzaba a trompicones, sujetando la tarta con la barbilla y con los tres dedos que le quedaban libres de una mano, cuatro botellas con el otro brazo, y la quinta, que insistía en caerse otra vez, haciendo presión con el codo sobre su cadera. 

			Así no voy a poder dar ni dos pasos... y seguro que él me está mirando descojonándose de risa. ¡Joder!

			—¿Me permites que te eche una mano? Parece que estás en serios apuros.

			Esta vez la voz sonó divertida y efectivamente cuando le miró, él se estaba riendo. Sólo para dejar de hacer el ridículo, accedió de mala gana. Quería evitar a toda costa permanecer ni un sólo segundo más cerca de aquel hombre, que indefectiblemente le hacía recordar que aún estaba viva, y que su cuerpo, a pesar del exilio sexual que duraba un año ya, podía volver a palpitar de aquella manera desaforada y frenética ante la presencia de una energía masculina tan poderosa. 

			Su Afrodita interior había resucitado de improviso, y ya nada parecía poder frenarla, salvo que se alejara de él lo antes posible.

			—En realidad voy aquí cerca, al número veintiuno—, señaló, disimulando el rubor lo mejor que pudo y acelerando el paso, deseando llegar cuanto antes para frenar la arrolladora erupción sexual que estaba despertando en su interior—. Gracias—, añadió con el tono más seco aún y sin apenas mirarle.

			—De nada. Es un placer ayudar a una dama en apuros—, dijo con tono jocoso y sin borrar aquella sonrisa perfecta de su rostro viril, mientras cogía las cinco botellas tras insistir en que ella llevara sólo la tarta. Se le notaba que lo estaba pasando en grande con la situación, y no hacía ningún esfuerzo en disimularlo.

			A ver si llegamos de una vez... ¡Sara, cálmate, por Dios!

			Tras un minuto o dos que se le hicieron eternos, llegaron por fin al codiciado portal. Él había intentado darle conversación aludiendo a lo bonita que estaba la luna aquella noche y qué buena temperatura hacía para estar en pleno diciembre, pero desistió al ver que ella se limitaba a responderle con monosílabos que sonaban casi como rugidos. 

			Su nerviosismo, empero, no le impidió advertir el pedazo de cuerpo que caminaba a su lado. Enfundado en unos vaqueros desgastados, camisa blanca con los dos primeros botones desabrochados y chaqueta larga de cuero marrón también ajado, todo ello en aproximadamente un metro ochenta de músculos perfectamente definidos.

			¡Ay, está buenísimo! Y encima viste informal, como a mí me gusta.. Toca ya el interfono Sara, ¡Lárgate de aquí!

			—Bueno, ya hemos llegado. Muchas gracias, llamaré a mi amiga para que baje a ayudarme, no te preocupes—, se despidió, prácticamente dándole la espalda—. Adiós—, acabó bufando.

			Cuando él vio que presionaba el segundo botón del interfono, se acercó para colocarse junto a ella sin borrar su cautivadora sonrisa. 

			—¿No irás a la cena de Mikel y Nuria por casualidad?—, le preguntó finalmente con aire divertido.

			¡Tierra trágame! Esto no puede estar pasándome de verdad. ¡Esto no, yo mato a Nuria!

			—No me digas que tú también—, le respondió ya sin sonar a rugido, sino más bien a un ronco susurro que suplicaba que dijera que no, que sólo pasaba por allí y que conocía a Mikel y a Nuria de vista, o que era un vecino que se había enterado de la cena al oírlo en la escalera, cualquier cosa excepto que él era uno de los invitados misteriosos. Adonis iba a responder sin borrar su sonrisa perfecta de su rostro perfecto, cuando de pronto sonó la voz cantarina de Nuria. 

			—¿Quién eeeees?

			La mato. Yo la mato. No me puedo creer que me haya hecho esto. Mira que lo hemos hablado y le he repetido hasta la saciedad que ya he asumido mi karma, que por fin he comprendido que en esta vida no voy a vivir el amor de pareja y que estoy muy bien sola con mis hijos y con Luna. Pero no, esta casamentera no puede aceptar que una mujer pueda vivir sin un hombre... y encima me trae a uno que sabe que me va a encantar. Yo la remato.

			Subía los escalones de dos en dos, como si el suelo le quemara bajo los pies. Tenía prisa por llegar a casa de su amiga para echarle una mirada fulminante y decirle por lo bajito que a la primera de cambio se iría con cualquier excusa. Al mismo tiempo, la voz que le había exhortado a cambiarse de botas hacía un rato, susurraba por lo bajito: ay, ¿Y si fuera él?

			¡Cállate!, le ordenó fulminante.

			Adonis subía tras ella. Podía oír sus pisadas firmes y seguras, y en su mente ya desenfrenada sólo aparecían imágenes de aquellos brazos fuertes llevando el peso de las botellas y de su sonrisa y su mirada de ensueño clavadas en sus caderas, que inexorablemente se contoneaban al subir los escalones con el paso cada vez más acelerado.

			Seguro que me está mirando el culo. ¡Mierda! Ya podía haber pasado esto hace un año, que al menos no estaba tan rellenita como ahora ¡Yo la mato!

			—¡Hola, guapa!—, dijo una Nuria sonriente al abrir la puerta—. ¡Uy, y tú debes de ser Robert! Encantada. Pasad, pasad, no os quedéis ahí... 

			¡Robert! Encima me gusta hasta el nombre. ¿Cómo?, ¿¿¿que Nuria no le conoce???

		

	
		
			4

			Viernes, 12 de abril 2019

			Gran Canaria

			“Me haré a un lado y dejaré que 

			Él me muestre el camino”

			Un Curso de Milagros

			—Es muy fácil chicos, ahora lo vais a ver en la práctica. ¿Quién quiere constelarse y quién va a hacer de facilitador?

			Gloria, la profesora del curso de Constelaciones Familares, era una encantadora mujer de unos cuarenta y muchos que a Sara le había gustado desde que la conoció en uno de sus talleres. Había acudido a ella nueve meses atrás, buscando desesperada una salida a la desolación que paulatinamente se había apoderado de ella, y aunque ya había participado años atrás en algunas Constelaciones en San Sebastián, nunca había tenido una sensación tan vívida y contundente de que las respuestas que le llegaban con cada ejercicio, venían directamente desde lo más elevado de su Ser.

			—Llevas ya mucho tiempo trabajando en ti misma Sara, y la práctica de un Curso de Milagros en estos últimos años te está llevando poco a poco a otro nivel de conciencia…—, le había explicado en el primer taller, cuando le habló de lo impotente que se sentía y que había empezado a asustarse, pues aunque sabía que no llegaría a cometer una locura, llevaba varios días con pensamientos recurrentes de terminar definitivamente con todo. 

			—La incertidumbre y la impotencia que estabas sintiendo con respecto a tu situación económica te hicieron tocar fondo para que pudieras experimentar en tus carnes una de las enseñanzas más importantes del Curso de Milagros—, continuaba aclarándole en cada taller al que acudía—: que todos tus miedos y preocupaciones venían únicamente de tu mente, de su manera condicionada y limitada de percibir e interpretar la situación, y también, que tú no eres tus pensamientos, cielo. Las respuestas que has empezado a recibir ahora a través de las Constelaciones son la constatación de todo tu trabajo anterior… lo que ocurre es que a veces necesitamos dar un salto hacia atrás para tomar impulso hacia lo nuevo que viene… 

			Mientras miraba cómo se desarrollaba el ejercicio práctico, recordó con cariño y gratitud aquellos primeros días y cuánto le habían ayudado las palabras de Gloria, que siempre iban bañadas de tal grado de sabiduría y de amor, que le habían hecho pensar en Vera desde el primer instante. Recordó especialmente aquella sesión que supuso el comienzo de su despertar, cuando en el primer taller del curso había constelado su relación siempre frustrante con el dinero y la abundancia, desde las perspectivas del alma y del ego. 

			Cristina, la chica que representaba a su ego, adoptó una actitud desafiante, soberbia y enfadada. No paraba de lamentarse y de repetir que ya estaba harta de todo, y Sara, contemplando la escena desde fuera, sólo podía asentir y repetir para sus adentros que así era exactamente como se sentía en aquel momento de su vida. Estaba deseando ver qué reacción tendría Sonia, la chica a la que había elegido para hacer de representante de su alma, con la expectativa de que le ayudaría a su ego a ver las cosas de una manera más sabia y serena, así como a encontrar una solución a sus eternos problemas económicos. Para su sorpresa, la cruda realidad la sacudió de tal manera, que atónita y descompuesta rompió a llorar desde que Sonia había empezado a hablar:

			—Estoy muy triste, me siento muy mal…—, dijo llorando cabizbaja y con el cuerpo encogido.

			¿Cómo? ¿Es que el alma puede ponerse triste? 

			—Me has atrapado, siento que no puedo escapar de ti, y me estoy ahogando…, sólo te centras en lo que te falta y en todo lo que no has podido conseguir, y así yo no puedo realizar mi cometido en nuestra vida…—, continuaba llorando desconsolada.

			—¡Déjate de gilipolleces, no me vengas con que todo tiene un para qué trascendental y todas esas chorradas! ¿Cómo voy a pensar con claridad si no sé cómo coño voy a pagar el alquiler y la luz el mes que viene?—, gritó Cristina, enfadándose cada vez más.

			¿En serio? ¿De verdad estoy viendo a mi ego discutir con mi alma? ¿Tanto me he perdido, joder? Seguía llorando, empezando a preocuparse al ver a su propia alma tan abatida.

			—Si no haces algún cambio, mejor nos vamos…—, dijo Sonia finalmente—. No tiene sentido continuar si no puedo cumplir lo que vine a hacer… 

			¿¿¿Qué??? ¿¿¿Qué mi alma quiere morir??? ¡¡¡No!!! ¡No puede ser! ¡No puedo permitirlo! ¡Quiero seguir, quiero otra oportunidad, por favor! ¡No te rindas, aún podemos arreglarlo… ! Lloraba cada vez con más intensidad, asustándose de verdad ante lo que estaba presenciando.

			—No…, no quiero terminar así…—, Cristina balbuceó de pronto, comenzando a sosegar su enfado al ver que el alma hablaba en serio—. Seguro que podremos llegar a un entendimiento… 

			—Necesito respirar, poder mirar hacia la luz y que me dejes hacer… desde tu perspectiva todo se convierte en miedo, culpa, reproches y victimismo, y no me permites ver la verdad que hay detrás de la situación… 

			—Vale…, a partir de ahora no me iré tanto a los extremos…—, seguía claudicando, ante el pánico que le provocaba la idea de desaparecer—, te dejaré más espacio… 

			Buf, menos mal. ¡Quiero vivir! ¡Quiero vivir! No me importa la situación, no es para tanto, ya he pasado por esto otras veces y siempre he salido adelante… 

			¡Ahora lo único que importa es que quiero vivir! 

			Sara se secaba las lágrimas con el pañuelo que Gloria le había alcanzado, y aún aturdida por lo que acababa de ver, decidió entregarse a las nuevas y esperanzadoras sensaciones que sacudían su cuerpo entero.

			—Sí que estabas tocando fondo, mi amor… ya has visto, incluso tu alma estaba a punto de tirar la toalla…—, le había dicho mientras le acariciaba el pelo.

			—Ssssí, ha sido muy impactante…—, susurró aún conmocionada.

			—Qué regalo que lo hayas visto Sara…, esto tranquilamente podría haber terminado en un accidente, o en una muerte repentina y sin causa aparente… el alma decide irse porque siente que el ego ha ganado y ya no tiene fuerzas para mirar hacia el Ser, que es lo que ella realmente desea…, y ahora tienes la oportunidad de empezar a caminar de nuevo con todo lo que has aprendido en la experiencia… ¿lo ves, cielo? ¿puedes sentir el amor que te rodea y que te guía, y que nunca te ha abandonado?

			—Sí, puedo empezar a verlo… gracias Gloria, muchas gracias… 

			Aún arrobada en los recuerdos, de pronto comenzó a escuchar las voces de sus compañeras, que comentaban cómo se habían sentido en sus diferentes papeles en la Constelación. 

			Anda, ya han terminado el ejercicio y ni me he enterado… 

			—Hoy llegan tus amigas de Sanse, ¿no?—, le preguntó Ana, otra compañera del curso.

			—Sí, en cuanto terminemos aquí iré directamente al aeropuerto…—, le sonrió.

			Hacía tiempo que no recordaba aquella sesión…, volvió a sus pensamientos.

			Eso fue en agosto… han pasado nueve meses ya... Y cuántos cambios he hecho en mi interior, aun estando la situación exactamente igual que entonces… 

			Nada externo a mí puede quitarme la paz… acabó regocijándose. Qué regalo poder sentirlo así por fin... 

			—Bueno chicos, esto es todo por hoy—, dijo Gloria con su dulzura habitual en cuanto todos terminaron de compartir sus experiencias—. Nos veremos a la vuelta de las vacaciones, disfrutad mucho y ya sabéis, practicad con la herramienta de los papelitos… y los que vengáis al taller del Curso de Milagros, recordad que hemos quedado en el hotel a las nueve… 

			—Pásalo genial estos días con ellas, ya nos contarás a la vuelta… 

			—Igualmente, Ana. Hasta el próximo día, grupo. Hasta mañana, Gloria—, se despidió de todos con efusivos abrazos y con algo de prisa. 

			Qué ganas tengo de verlas… 
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			1995 - 1997

			Gran Canaria

			“Lo que sufre, 

			no forma parte de mí”

			Un Curso de Milagros

			—Te quiero, mamá Sara. 

			Él la miraba con sus increíbles ojos verdes sin dejar de sonreír y de repetir aquellas mágicas palabras, que ineludiblemente la transportaban a los anhelos más sagrados e íntimos de su ser—. Te quiero, mamá Sara y algún día tendremos unos hijos preciosos.

			David era un atractivo abogado con el que llevaba dos años saliendo y con el que hablaba ya de planes de boda. Le conoció en aquel pacífico y dulce momento de su vida en el que llevaba bastante tiempo dedicándose a buscar la paz dentro de sí misma, justo un año después de haber vivido su primer encuentro con la médium Madeleine Sawyer. 

			Tras pasar varios meses apostando felizmente por su firme convicción de vivir centrada en su crecimiento interior, de pronto había aparecido él en su vida, desplegando ante ella un delicioso abanico de promesas románticas con las que antaño se habría perdido sin dudarlo, y ante las que en aquel momento no había capitulado tan fácilmente.

			Jugador de rugby en el equipo de su hermano Felipe, algunos amigos y su propio hermano le habían advertido de que no era de fiar, y aquello hizo que contuviera sus impulsos con más firmeza aún.

			—No voy a salir contigo, ya me han contado de qué vas—, le había dicho por tercera vez a pesar de sentirse muy atraída por él, tras sus insistentes intentos de quedar con ella.

			—¿No crees que la gente puede madurar y cambiar? ¿No eres tú esa trabajadora social de la que me he prendado precisamente por su capacidad de ver más allá de las apariencias y de socorrer a los necesitados? ¿No eres tú esa chica espiritual que sabe comprender? Pues yo te necesito, Sara. Necesito que me salves—, le repitió en numerosas ocasiones, pulverizando cada vez más su recelosa coraza.

			La fragilidad y la humanidad que le mostró, su honestidad bañada en lágrimas al contarle cuánto había sufrido tras el divorcio de sus padres siendo un adolescente y que debido a aquello no había sabido encontrar una estabilidad afectiva con las mujeres, hicieron que poco a poco se fuera dilapidando su desconfianza inicial, hasta acabar enamorándose perdidamente de él. 

			Sus enormes ojos verdes, sus músculos perfectamente definidos y una sonrisa arrebatadora, también habían favorecido al encantamiento. A sus veintisiete años, sentía que por fin había encontrado al hombre que le haría olvidarse de Jose definitivamente y vivía sumida en una plenitud y una felicidad inconmensurables.

			“Mamá Sara”, solía repetirle a diario clavándole su mirada de ensueño, haciéndole sentir la mujer más dichosa del mundo al ver por fin acercarse su ancestral y kármico anhelo de ser madre.

			—Quiero casarme contigo, cariño. Espero que algún día me hagas ese regalo que me colmará tanto.

			—Ya sabes que a mí eso de la iglesia y los bodorrios no me va, David. ¿Por qué no vivir juntos y ya está?

			—Para mí es importante, Sara. Piénsatelo, por favor ¿vale, cielo?

			Y así, en el transcurso de dos años él no sólo había conseguido que los procelosos recuerdos de Jose fueran relegados a un recóndito lugar de su corazón, sino que accediera también a casarse, de blanco y por la iglesia, ante el estupor de todos aquellos que la conocían bien.

			—Es importante para él, Alejandra—, le decía a su amiga una tarde que iban de compras cuando le preguntó por qué había decidido dar ese paso que iba diametralmente contra sus principios.

			—¿Y tú?, ¿qué es lo importante para ti?, ¿realmente quieres esto? Siempre has dicho que jamás te casarías... y por la iglesia... ¡Tú casándote por la iglesia!... yo es que alucino... 

			—Ya sabes que sigo pensando lo mismo de esa secta retrógrada, pero no quiero que eso se convierta en un problema en nuestra relación. En realidad no tiene tanta importancia ¿no crees?, ¿no consiste el amor en claudicar en algunas cosas? Pues yo estoy cediendo en algo que para él es importante y punto.

			—Ya, pero tú siempre has dicho que… 

			—Mira este vestido qué bonito, voy a estar guapísima el día de la boda—, le interrumpió tajante, dejándole claro que no quería seguir con el tema.

			—¿Y qué tal va lo de la casa?—, cambió de tercio, resignada—. ¿Ya habéis encontrado alguna que os guste?

			—Hemos mirado cinco o seis, pero todavía no nos hemos decidido por ninguna... con tiempo y paciencia seguro que aparecerá.

			—Sí, claro que sí.

			[image: ]

			—De acuerdo David, quiero creerte. Iremos a terapia—, le dijo al aterrizar en el aeropuerto de Gando, escasas semanas después de aquella conversación con su amiga.

			—En mis primeras citas con una mujer, siempre busco su punto débil para poder atraparla por ahí.

			Sara no daba crédito a lo que estaba oyendo. ¿Quién era aquel desconocido que estaba sentado frente a ella?

			—¿Y cuál... cuál era mi punto débil?—, se atrevió a preguntarle en un hilillo de voz casi inaudible, temblorosa y asustada, intuyendo su respuesta.

			Se encontraban en la consulta de un prestigioso psicólogo de la ciudad, en un colosal esfuerzo por reparar el desencanto y la amarga decepción que en cuestión de horas, habían dinamitado sin piedad la plenitud en la que había vivido durante los últimos años.

			—Mamá Sara. Ese era tu punto débil—, confesó cabizbajo, metiendo la cabeza entre las piernas y ocultándola con sus brazos.

			—¿Qu... ? ¿Qué?, ¿qué estás diciendo?, ¿me estás diciendo que durante todo este tiempo has usado mi deseo de ser madre para enamorarme?, ¿me estás diciendo que estás tan enfermo, David?—. Sara no podía frenar el torrente de lágrimas que corrían ya desaforadas por sus mejillas, mientras sentía cómo su alma, una vez más, se resquebrajaba en mil pedazos.

			—Lo siento... siento haberte hecho esto..., sólo espero que lo podamos arreglar y que entiendas... 

			—¿Y a ella..., a ella también le decías lo mismo?— Sus ojos temblorosos seguían desbordados, mientras con las manos trataba de sujetar con fuerza sus rodillas, que no dejaban de chocar entre sí.

			—No—, se limitó a responder, aún cubriéndose el rostro con sus brazos.

			—¿Y qué coño le decías a ella?—, gritó finalmente, tratando infructuosamente de mantener la calma—. ¡Y ten la decencia de mirarme a la cara!

			—Viajes. A ella le gusta viajar—, admitió por fin, atravesándola con aquellos ojos a los que tanto había amado y que ahora sentía fríos como puñales.

			—¿Qué?, ¿viajes?, ¿y no vas a ser capaz ni de pronunciar su nombre? ¡Quiero oírte decir su nombre, David!—, volvió a gritarle.

			—Emi. Su nombre es Emi—, obedeció, agachando de nuevo la cabeza.

			Comenzaron a bullir en su mente numerosos recuerdos de los distintos viajes de trabajo que él había realizado, todas las mentiras que habían salido a la luz en aquella interminable noche en Madrid... y abatida y volviendo a atar cabos, se echó las manos a la cabeza sin poder creer lo que estaba ocurriendo. 

			¡Mira que me lo advirtieron, joder!, rumiaba para sí, incapaz aún de digerir todo lo que acababa de oír. Esto tiene que ser un castigo por lo que les hice a Javi y a Jose… 

			De pronto, tras uno o dos eternos minutos de silencio en los que la tensión y el asco se habían clavado en cada poro de su piel como dardos envenenados, se levantó resoplando y con paso firme, se dirigió hacia la puerta.

			—Adiós, doctor Pacheco—, pudo bufar finalmente tras frenar en seco con la manilla en la mano—. Gracias por su esfuerzo, pero aquí ya no hay nada que arreglar. Ya le pagará él la sesión—, rugió, dando un sonoro portazo. Poseída por la rabia y sin haber dado aún ningún paso, se giró para abrir la puerta de nuevo y gritarle: “¡Eres una mierda envuelta en papel de regalo, David! ¡Eso es lo que eres... un mierda de tío y un desgraciado! ¡No vuelvas a llamarme ni a buscarme en tu puta vida! ¡Cabrón!

			Ya en la calle, deambuló sin rumbo durante horas, intentando aplacar el torrente de emociones que la embargaban. No le importó que la gente notara que lloraba y tampoco que en más de una ocasión se la quedaran mirando cuando gruñía en voz alta un “¡Qué hijo de la gran puta!” .“Es que no me lo puedo creer”. “¡Mamá Sara!” 

			Los recuerdos de los últimos días, devastadores como el mayor de los tornados, se agolpaban implacables en su cabeza en un infructuoso intento de comprender cómo las cosas habían podido llegar hasta aquel fatídico final. 

			Exhausta y destrozada, decidió sentarse en alguna terraza y descargar toda su rabia en su pequeño diario, que siempre llevaba encima. Como había hecho desde niña cada vez que algo la perturbaba, necesitaba imperiosamente vomitar con su puño y letra todo lo que estaba sintiendo.
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			Sábado, 14 de diciembre 2013

			San Sebastián

			“No veo nada tal como es ahora”

			Un Curso de Milagros

			Nuria cogió la tarta para meterla en la nevera tras darles dos efusivos besos de bienvenida y ni se percató de la mirada inquisitiva que le lanzó Sara. 

			La notó nerviosa, casi eufórica, estaba claro que algo raro le ocurría a su amiga, y empezó a pensar que tal vez no se tratara de una simple cita a ciegas. Obviamente y para su sorpresa, Nuria no conocía a Robert y nunca le organizaría un encuentro de esa guisa con un hombre sin antes haberle dado el visto bueno... 

			Colgaron las chaquetas y el fular en el perchero que estaba en la entrada justo antes de acceder al pasillo y se dirigieron hacia la terraza, desde la que se oían algunas voces. 

			—Por cierto, yo soy Robert, aún no nos han presentado formalmente—, se acercó sin dejar de sonreír, aún con el divertido gesto en su rostro.

			—Encantada. Sara—, se limitó a responderle cuando se aproximaba a ella para darle los dos besos de rigor.

			Ay, qué bien huele. ¡Ayyy!

			De fondo se podía escuchar “Dreamer”, de Supertramp, uno de los grupos favoritos de ellas dos, y la mesa del salón estaba preparada de la forma habitual en Nuria: pequeñas velas encendidas dentro de sus respectivos fanales de cristal, diminutos pétalos blancos repartidos por todo el mantel de color burdeos, platos de porcelana blanca con el borde dorado y dibujos de motivos florales también en dorado... todo muy elegante y acogedor, como siempre, con ese estilo tan suyo.

			—Sara, Robert, entrad, que os presento a los demás—, les llamó el anfitrión.

			Desde la terraza, tras las dos grandes puertas de cristal que la separaban del amplio salón, Mikel les hacía señas con la mano mientras hablaba animadamente con un hombre y una mujer. Se unieron al grupo dejando a Nuria en el salón, que seguía soltando risitas nerviosas mientras iba colocando los últimos detalles sobre la mesa, sin percatarse de sus miradas fulminantes. 

			Sara observó que esa noche estaba deslumbrante. Vestía una falda negra de tubo que dejaba entrever las sinuosas caderas sobresaliendo grácilmente en su cuerpo estilizado, dándole un toque realmente favorecedor . Llevaba a juego una blusa de satén blanco muy elegante que hacía resaltar el rojo de sus labios, y su melena negra cayendo sobre sus hombros con el flequillo al estilo Cleopatra junto con unos pendientes de grandes plumas rojas, remataban el efecto deseado. 

			Tengo que decirle que hoy está muy guapa. Y de paso preguntarle quién coño es Robert y qué pinta en esta cena. Y también le tengo que contar lo que he sabido hoy del imbécil y lo que le he hecho. Va a quedarse de piedra. Lo que tengo pensado hacerle el lunes no se lo voy a contar, eso ya no creo que le parezca tan buena idea y no quiero que nadie intente frenarme… 

			—Sara, Robert, os presento a Luis y a Vera—, les dijo Mikel con una amplia sonrisa, señalando a sus otros dos invitados.

			Luis era más o menos de su misma edad y su aspecto, aunque agradable, destilaba cierto aire de altivez. Sara no supo bien por qué, pero hubo algo en él que no le gustó del todo. Daba la sensación de que Vera y él sí se conocían de antes por lo cómodos que se les veía charlando, de manera animada y distendida. 

			Ella era rubia y de ojos azules, con melena recogida en una cola de caballo y a pesar de tener unos quince años más que el resto del grupo, sus rasgos angelicales le daban un aire juvenil que encajaba a la perfección con su cuerpo menudo y delgado, casi como de niña. A Sara le cayó bien al momento. 

			Luis era también atractivo, aunque no del tipo que a ella le gustaba. No como Robert. De estatura media y complexión delgada, con entradas bastante pronunciadas y una mirada aguileña que le daba el aspecto de ser un hombre extrovertido, aunque al mismo tiempo receloso de su intimidad.

			Escudriñó a Mikel para ver si también notaba algo raro en él, pero no; parecía estar como siempre, tranquilo, contento, y con sus chistes habituales que tirando a malos, curiosamente siempre hacían reír a todos. Con los ojos achinados y sus hoyuelos tan graciosos en las mejillas, era la típica persona con la que resultaba imposible enfadarse, ni siquiera molestarse, siempre diplomático y dispuesto a poner paz incluso en los momentos más difíciles. Y aunque bajito y anchote, no del tipo que a ella le gustaban de entrada, en más de una ocasión había pensado que sí podría mantener una relación tranquila y feliz con un hombre así, tan sencillo..., tan risueño y bonachón. 

			¿Por qué desde que ocurrió lo de papá me he sentido atraída sólo por hombres emocionalmente inalcanzables?, se había preguntado infinidad de veces a lo largo de los últimos años. El primero que me hundió fue David, y le conocí justo después de enterarme de aquello... 

			Muchas veces se había parado a pensar en la suerte que había tenido Nuria al conocer a un hombre como él, y había llegado a la conclusión de que probablemente su propia buena suerte fuera precisamente estar sola, por mucho que Mikel, Nuria y el resto del mundo insistieran en que aquello no tenía por qué continuar así. 

			La terraza era muy espaciosa y acogedora. Lo cierto es que la pasión de su amiga por la decoración y el arte, que era también su profesión, se respiraba en cada rincón de la casa. Unas enormes macetas de color marfil flanqueaban las cuatro esquinas en las que terminaban las balaustradas del mismo color que bordeaban toda la terraza. En verano solía estar abierta, pero ahora en pleno invierno estaba completamente cubierta por grandes ventanales y techo de cristal, que la hacían más agradable aún. Sara advirtió que Nuria había cambiado las yucas que había antes por cuatro palmeras canarias que daban un toque más alegre a todo el espacio. 

			Se las habrá traído de Lanzarote, pensó. Coño, si no hemos hablado del viaje, le tengo que preguntar si al final hicieron la excursión en catamarán que les recomendé... 

			Varias lamparitas de cuero semitransparente con dibujos de lunas y estrellas que pendían de la pared iluminaban entre luces y sombras las palmeras, mientras el resto del lugar era alumbrado por grandes quinqueles dorados que colgaban de los cuatro postes de madera que bordeaban la enorme mesa de pino oscuro, situada justo en el centro. 

			Al fondo, desde la balaustrada principal, podía verse la bahía de La Concha con la isla Santa Clara reposando imperturbable frente a los devenires de la ciudad. El mar se veía especialmente hermoso, dibujando en el horizonte estelas luminosas del reflejo de la luna, que esa noche estaba casi llena.

			Los hombres bebían tinto y Vera tenía un vaso de mosto en su mano. Tras las pertinentes presentaciones, no quiso resistirse ni un segundo más y se dirigió a la cocina a servirse una copa de Matteus.

			—Ahora vuelvo, me voy a servir un rosado. Robert, ¿te traigo una copa?

			—Sí, por favor, un tinto estará bien—, asintió con la eterna sonrisa dibujada en su rostro.

			Ya en casa de sus amigos se sintió algo más segura, y no había dudado en hablarle directamente. Aunque aún seguía bastante nerviosa, ahora la situación había cambiado y eso la ayudó a relajarse un poco. 

			Avanzó decidida hacia la cocina con la esperanza de poder arrinconar a Nuria, que no dejaba de moverse de un lado para otro. Quería preguntarle de qué iba todo aquello, pero le resultó imposible. Parecía que estaba evitando adrede quedarse a solas con ella, así que extrañada, decidió dejarlo estar... por el momento. 

			Sirvió las dos copas y se dirigió de nuevo a la terraza, diciéndose a sí misma que se largaría en cuanto Nuria soltara la misteriosa noticia y no sin antes contarle la inesperada llamada que había recibido esa tarde y de lo que se había enterado sobre Joseba. 

			—Aquí tienes, Robert—, le dijo sonriéndole mientras le acercaba su copa.

			¿¿¿Me ha salido una sonrisa??? No lo vuelvas a hacer, ni le mires. ¿A qué ha venido esa sonrisita?

			—Gracias, Sara—, volvió a cautivarla con su mirada.

			No le mires, tú ni le mires, volvió a regañarse.

			—De nada—, respondió lo más secamente que pudo.

			Los cinco bebían y charlaban de pie formando un círculo, mientras Nuria seguía evitándola, rechazando una y otra vez sus ofrecimientos para ayudarla. 

			La luna brillaba majestuosa, acompañada de una infinitud de estrellas que cimbreaban sin parar, dibujando en el cielo una explosión de belleza que emocionaba a Sara igual que lo había hecho en su niñez, cuando sodía irse a su mundo de fantasías cada vez que la contemplaba.

			Decidió dejarse llevar por lo extraño de la situación, y seguía las conversaciones con cierto interés, aunque sin implicarse demasiado. Estaba más centrada en averiguar de una vez a qué venía tanto misterio y parecía que nunca llegaba el momento en que Nuria dijera que el solomillo ya estaba listo para sentarse a cenar. Imaginaba que ya en la mesa, les diría para qué les había reunido a todos de aquella forma tan extraña y misteriosa. 

			Aprovechó el rato de conversación trivial para observar con más detenimiento, aunque disimuladamente a Robert. Le seguía pareciendo igual de atractivo que en el momento en que le había conocido media hora antes, pero ahora podía percibir otras cosas en él. Su risa era abierta y contagiosa y al igual que Mikel, también contaba unos chistes malísimos que curiosamente resultaban tener gracia por su forma tan personalizada de contarlos, gesticulando histriónicamente y usando diferentes tonos de voz, cada cual más pintoresco. Le salían a la perfección las voces del pato Donald y Micky Mouse, y cuando imitó a Julio Iglesias en un chiste de tono bastante picante, las carcajadas tardaron un buen rato en desvanecerse en el aire.

			Poco a poco empezó a ver en él algo más que al prototipo de hombre al que antaño, cuando aún era una ilusa que creía que el amor existía también para ella, probablemente le habría abierto su corazón sin miramientos. Pero sus defensas seguían incólumes. Tanto tiempo levantando el muro aislante—protector no podría desvanecerse en unos minutos, pero sí empezó a sentir algo diferente en su interior, como una especie de liberación que no podía comprender. 

			Robert se había dirigido directamente a ella en un par de ocasiones, pero el muro y sus infranqueables resistencias le impidieron mostrarse como realmente le habría gustado, como era ella de verdad cuando no estaba atrapada en un estado de cortocircuito mental y de alerta máxima. Tan sólo fue capaz de devolverle unos monosílabos cortantes, que le hicieron sentirse como una adolescente ridícula y estúpida. 

			Le habría encantado soltarse y contar algún chiste también, como solía hacer en las reuniones sociales, pero sus intentos de acordarse de alguno de los de su repertorio habitual resultaron en vano.

			Va a pensar que soy una antipática... 

			¿Y a mí, qué?, protestó súbitamente otra voz en su interior. ¿Me va a empezar a preocupar a estas alturas de la vida lo que un hombre al que no conozco piense de mí? Por Dios, Sara, que ya te conoces el temita. Hombre conoce a mujer, hombre seduce a mujer, hombre le dice qué simpática y qué agradable es, que hace muchísimo tiempo que no ha estado tan a gusto con una mujer, que quiere volver a verla, hombre pone caricias donde sabe que tiene que ponerlas, hombre sabe tocar las teclas que hay que tocar..., mujer tonta se lo cree, se ilusiona con que él quiere lo mismo que ella... y ¡cataplof! No, él no quería lo mismo, ni por asomo. A lo mejor un par de meses de pasión, de aventura, para volver a sentirse joven y capaz de conquistarla, y hala... ”me sigues pareciendo maravillosa”, “el problema no eres tú... soy yo”, “es que tengo miedo de sentirme atrapado”, “no es mi momento”,“necesito espacio... ”

			La voz del arquetipo de la Diosa Artemisa irrumpió en ella sin avisar—como solía hacerlo siempre que detectaba un peligro— y Sara vio que en esta ocasión tenía razón.

			¡Sí! Definitivamente, me importa un carajo lo que pienses de mí Robert, por muy arrebatadora que sea tu sonrisa y por muy fuertes y grandes que sean tus brazos. ¡Ay, cómo me gusta su sonrisa! ¡No le voy a mirar más!

			—¿A ti qué te parece eso, Sara? La voz de Mikel la sacó de sus elucubraciones... 

			—Perdón, estaba distraída con la luna... ¿qué me parece el qué... ?

			—Lo que ha dicho Vera sobre la vida extraterrestre, ella cree que es imposible que estemos solos en el Universo... 

			Ay Mikel por favor, no me des conversación... esta noche déjame que me quede aquí encerrada y segura en mi mundo... ¿¿¿por qué has traído a este hombre que me encanta??? ¡Algo tendré que responder!

			—Pues pienso como ella—, respondió finalmente—, no creo que tenga ningún sentido que estemos solos. Desde niña lo supe, es algo que no puedo explicar con la razón, es simplemente que lo sé porque lo siento así, sin más... 

			La presencia tan cercana de Robert, que ahora estaba junto a ella escuchándola con atención, seguía afectando a su capacidad para hilar una frase con otra de manera coherente sin sentir un calor tremendo en la nuca y en el rostro, así que decidió callar y tomar un sorbo largo de su copa, rezando para que cualquiera de los tres continuara hablando y la dejaran en paz.

			—Yo no lo veo tan claro—, discrepó Luis enseguida dando un respiro a Sara, que esperaba que nadie volviera a hacerle una pregunta directa. Estaba deseando sentarse ya a la mesa para descifrar el misterioso motivo de la cena, y largarse cuanto antes a la segura y acogedora tranquilidad de su casa.

			—Eso de saber algo porque lo sientes, a mí me cuesta entenderlo—, prosiguió—. Yo, si no veo algo y no lo puedo comprobar y demostrar, no puedo saber a ciencia cierta que lo sé. Y siendo esto así, lo que la razón me dice es que estamos solos en el universo, porque no he visto nada de momento que me demuestre lo contrario. Además, la iglesia es tajante en esto: No hay vida extraterrestre.

			En una ocasión “normal”, en la que la manifestación viviente y real del hombre con el que había soñado desde que era prácticamente una niña no estuviera de pie justo a su lado y mirándola constantemente sin ningún disimulo, le habría respondido con la resolución y el desparpajo inherentes a ella, que lo que dijera la iglesia al respecto sencillamente le importaba un carajo. 

			También le habría dicho que nadie hasta la fecha ha podido demostrar la existencia de ese Dios católico en el que él creía por pura inoculación cultural, al igual que sus propios padres y tantísimos millones de personas en el planeta. Pero el colapso emocional del que seguía siendo presa le impedía incluso pensar con claridad. Gustosamente le habría dicho también que por supuesto hay muchas cosas que se saben desde el corazón, o desde el alma, y que la mente es un instrumento más del que nos podemos valer para comprender algunas materias, pero que lo importante de verdad, sólo se puede “ver” desde el interior. Recordó aquel sueño tan vívido que había tenido muchos años atrás, justo unos días después de haber conocido a la médium norteamericana Madeleine Sawyer, para la que estuvo trabajando como intérprete durante varios años. Prácticamente desde los primeros días junto a ella, había empezado a vivir experiencias que podrían considerarse paranormales, situaciones que fue capaz de comprender y asimilar tras la explicación de Madeleine de que ella era también una médium natural y que sólo necesitaba superar algunos de sus miedos para vivir en contacto permanente con el Mundo Espiritual. 

			Aquel sueño fue tan sólo el preludio de las maravillosas vivencias que de manera esporádica siguió experimentando durante los meses y los años siguientes, hasta que un par de sucesos muy críticos en su vida la habían llevado al “exilio espiritual”, como ella solía llamarlo, que se prolongó durante unos cuantos años más.

			Más o menos como estoy ahora, pensó con tristeza, sintiendo nostalgia de aquellos tiempos en los que sí pudo sentir con todo su ser que todo aquello que había intuido desde niña era real.

			En aquel sueño se había visto rodeada por un grupo de seres luminosos que desprendían un amor y una paz que jamás había conocido; todos hablaban y reían animadamente con ella y justo en el momento de despertar, empezaron a susurrarle, mientras se despedían agitando sus manos y sonriéndole: “Recuerda... lo importante es lo que no se ve... recuérdalo Sara... lo importante es lo que no se ve... ”. El mensaje había sido tan real y estremecedor, que se apresuró a escribirlo en la libretita de notas que siempre tenía en su mesilla de noche para asegurarse de que jamás lo olvidaría.

			Regresó al momento actual y decidió callar tomando pequeños sorbitos de su Matteus mirando abstraída a la luna, su vieja y querida amiga, deseando que alguien cortara el silencio respondiéndole algo a Luis. 

			De pronto, una voz serena y grave comenzó a hablar. 

			—Yo lo siento igual que Sara—, dijo Robert, mirándola sin dejar de sonreír—.También desde que era muy joven supe que no estamos solos, para mí eso no tiene ningún sentido. 

			Su voz penetraba como cánticos celestiales en sus oídos recordándole amores pasados y añorados, mientras se seguía sintiendo totalmente incapaz de escapar ni del perturbador cortocircuito mental que la constreñía, ni del apabullante embrujo en el que se iba sumergiendo cada vez con más intensidad. 

			¿Y además va a resultar que es también intuitivo y profundo?

			—Cuando sabes algo desde el corazón, no hay manera de explicárselo a quien no lo puede sentir así—, continuó—, es una sensación que no sabes bien de dónde viene, y que no deja lugar a la duda. Es lo que llamamos intuición, o sexto sentido... 

			Que no siga hablando, que no siga hablando así... no puede ser también introspectivo e inteligente además de irresistiblemente guapo y de contar los chistes de esa manera... no, esto es demasiado para mí... 

			—Ya, pero eso de que no hay lugar para la duda... no me convence—, volvió a discrepar Luis, tajante—. Y menos con un tema como éste, ya que por el momento no se ha podido demostrar que haya vida extraterrestre... 

			—Dejando la intuición a un lado y yéndonos a lo empírico...—, respondió él—, ¿sabíais que en el año 1990 se lanzó el telescopio Hubble a la estratosfera y que desde entonces se están descubriendo cada año nuevas galaxias, agujeros negros y sistemas solares, ante los que los científicos se están quedando perplejos?

			¡Perpleja me estoy quedando yo, ay!, se lamentaba a medida que continuaba hablando.

			—¿No os parece lógico pensar que si somos tan solo un puntito en uno de esos millones y millones de galaxias, debe de haber muchísima más vida ahí fuera?—, prosiguió, sin ocultar la pasión que el tema le suscitaba.

			A mí me va a dar algoooooooo. Que se calleeeeeee.

			Ella no había oído hablar de aquella mega lente espacial y le pareció sumamente interesante lo que estaba contando. Le habría encantado comentar que justo unos días atrás había leído una entrevista realizada a un ex—ministro de defensa canadiense que afirmaba rotundamente haber sido testigo de la presencia alienígena en nuestro planeta, y que muchos de ellos viven entre nosotros precisamente para protegernos de nosotros mismos, pero los nervios y su timidez le impidieron abrir la boca una vez más. 

			A medida que él continuaba explicando sus teorías, haciéndose claramente con las riendas de la conversación, la atracción que en un principio había sido fruto únicamente de la química y las feromonas empezó a transformarse en algo cada vez más profundo. Empezaba a gustarle absolutamente todo lo que aquel hombre y su imponente presencia destilaban.

			Bueno, algún fallo tendrá que tener, eso seguro. Ya se lo pillaré, a mí no me engaña ya ningún gilipollas disfrazado de “mira qué fantástico soy, nena”.

			Muy a su pesar, Robert resultó ser un erudito no sólo en astronomía, sino también en temas relacionados con la intuición, la psicología, la espiritualidad y la filosofía, materias que resultaban ser sus principales pasiones y motivos de lectura. Y además, aquel hombre maravilloso y perfecto hablaba de todos ellos a la vez, hilándolos de una manera hermosa, convirtiendo sus palabras en un verdadero deleite para los que escuchaban, incluido Luis, al que su escepticismo tenaz le empujaba a carraspear y discrepar puntualmente, tratando de mantenerse firme en sus pragmáticas convicciones.

			Mierda. Mierda. Mierda. ¡Me quiero ir de aquí!

			No. La verdad es que no te quieres ir.

			¿Qué?, ¿cómo?

			Una voz suave y a la vez rotunda, que había emergido súbitamente en ella, continuó susurrándole: 

			Sabes que en el fondo te quieres quedar aquí, Sara.

			Durante los años en los que se había dedicado de lleno a su autoconocimiento y crecimiento personal tras dejar al padre de Anne, y con los cursos y talleres que había continuado haciendo a lo largo de los años siguientes, había aprendido a distinguir las diferentes voces que la habitaban y que cobraban vida en ella con mayor o menor intensidad, según los momentos y las situaciones que estuviera viviendo. 

			Conocía bastante bien a sus voces o Yoes predominantes, a las que solía identificar con los diferentes arquetipos de la mitología griega desde que había leído “Las diosas de cada mujer”, de Simona Bolen. Aquel libro le había ayudado a comprender que un arquetipo es un constructo psicológico que habita en nuestro inconsciente y que aflora según las necesidades emocionales del momento. Afrodita y Artemisa eran las que más contundentemente la definían, y con el tiempo fue descubriendo también muchísimas otras Saras que habían estado reprimidas en ella, y que siempre que salían a la luz tenían algo importante que decirle, cuando se tomaba el tiempo y el trabajo de escucharlas. Pero esa voz... esa voz la había sentido en muy pocas ocasiones, y lo cierto es que hacía mucho tiempo que no la escuchaba. Era una voz serena y sabia, que venía desde un lugar muy profundo de su Ser... y le seguía repitiendo: 

			Sara, sabes que lo que de verdad deseas es quedarte y vivir esto, aquí y ahora.

			El arquetipo de la diosa Hestia había resurgido en ella, dejándola paralizada durante unos segundos.

			—¿Qué tal va todo por aquí, chicos?

			Nuria irrumpió con su sonrisa abierta de par en par, sosteniendo una copa en la mano. Se situó junto a Luis, justo en el sitio más alejado de ella y por sus gestos y su manera de hablar, precipitada y casi a trompicones, Sara seguía notando algo extraño en su amiga, algo que no podía entender, pero desde luego, no había duda de que no estaba lo cómoda y relajada que se suponía debería estar.

			¿Qué le pasa? Tengo que contarle YA lo del cara de cerdo, la llamada de esta tarde y lo que le he hecho. Entre eso, la intriga del motivo de la cena, y con Robert aquí, ¡hoy a mí me va dar algo!

			—Hablábamos sobre la posible vida extraterrestre. ¿Tú qué piensas, cielo?—, le preguntó Mikel con tono jocoso, sabiendo perfectamente cuál era su punto de vista en la materia y que a él, como buen escéptico en el tema igual que Luis, le resultaba ciertamente divertido.

			—Ya lo sabes, cariño. Yo tengo claro que somos un experimento de laboratorio de alguna especie muy evolucionada y que algo les salió mal. Y como invirtieron mucho tiempo y dinero, nos mantienen aquí como cobayas, observándonos y sacando provecho de nosotros en lo que les sea posible—, respondió sin pestañear. 

			—¿De verdad crees eso?—, le preguntó Vera riendo. Le había hecho mucha gracia su visión al respecto, y no se molestó en disimularlo. 

			—Pues sí, yo no le veo otra explicación a esto de la vida en la Tierra, la verdad.

			—Según he leído en numerosas fuentes—, respondía ahora Robert mostrando una vez más que el tema le atraía mucho—, existen unas ochenta especies diferentes de alienígenas, casi todos más evolucionados que nosotros a nivel tecnológico y espiritual. La mayoría son benignos y suelen visitarnos para ver qué tal vamos, e intervienen discretamente si ven que es realmente necesario. Y además, nos protegen de las dos o tres especies que no son precisamente tan amistosas. Para mí esto tiene mucho sentido, la verdad. La teoría del experimento—, se dirigió a Nuria—, también lo he leído en alguna ocasión, pero no me cuadra. 

			—¿Y por qué no?—, preguntó con verdadero interés, viendo que él sabía de lo que hablaba.

			—Bueno, aquí volvemos a lo de antes—, dijo mirando y sonriendo de nuevo a Sara.

			¡Que no me mires así, que no me mires asiiiiií!

			—Lo que sabemos intuitivamente, no lo podemos explicar con la razón—, concluyó—, sin dejar de clavar sus ojos en los de ella.

			—Ya, pero aun así, siempre quedará la duda, digo yo—, intervino Mikel, que compartía al cien por cien el punto de vista de Luis. 

			—Pues no. Para mí no hay duda—, aseveró con rotundidad y mirándole fijamente a los ojos.

			Ay, si a mí me dijera con esa voz y con esa mirada que Papa Noel existe, yo le creería sin dudarlo. Ayyy.

			—Lo del experimento no me encaja porque lo que me dice mi intuición es que en realidad nosotros también somos extraterrestres—, continuó ante el asombro de todos, incluida Sara—. Estoy convencido de que si analizáramos el ADN de todos los habitantes del planeta, veríamos que tenemos un origen común, y ese origen no puede ser sino el espacio exterior.

			—Anda, pues nunca había pensado en esa posibilidad…—, Mikel se rascaba la cabeza.

			—¿Sabíais que sólo percibimos un porcentaje de uno entre diez billones del espectro electromagnético que nos rodea?—, intervino ahora Vera sin perder su cálida sonrisa—. ¿Y que sólo escuchamos una minúscula parte de las ondas sonoras... y que el universo es casi todo invisible... y que las cosas están fundamentalmente vacías… ? Así que... sabiendo todo esto…, ¿cómo nos vamos a fiar sólo de nuestros sentidos o de lo que la ciencia hasta ahora ha podido demostrar?

			—Hummm... visto así…—, masculló Mikel, de nuevo con aire pensativo.

			—Y a colación con lo que decía Robert, ¿sabéis también que todos vosotros estáis hechos de polvo de estrellas?—, volvió a preguntarles con tono divertido.

			—¿Cómo?—, exclamó Nuria—. ¿Qué significa eso?

			—Pues es tan sencillo y mágico como cierto, querida. Te lo explico en unos segundos. La única materia que existía al principio en el universo eran unos simples átomos de hidrógeno, y éstos dieron lugar a las estrellas. Cuando una estrella se forma, se producen en ella reacciones de fusión, en las que se quema ese hidrógeno y se transforma en helio. La temperatura en el centro de la estrella llega a varios millones de grados y van surgiendo el carbono, el oxígeno..., y cuando alcanza mayores temperaturas, se forman los demás elementos, como el magnesio, el azufre, el hierro, etcétera.

			—¿Y lo de que somos polvo de estrellas?—, se impacientó Luis.

			—Enseguida llegamos a eso…—, le sonrió—. Hay estrellas que cuando queman todo su combustible, se colapsan y estallan—, continuó explicando—, dando lugar a una supernova, que lanza al espacio todo un huracán de polvo estelar compuesto de todos esos elementos, que hace que en zonas cercanas del universo se comiencen a producir nuevas condensaciones de materia, que dan lugar a futuras estrellas, que a su vez estallarán... hasta que esta materia pesada, después de miles de millones de años, se va agrupando alrededor de las estrellas, en forma de planetas. ¿Hasta aquí bien, chicos?—, les volvió a preguntar animadamente.

			—Sí, te seguimos—, respondieron todos casi al unísono, muy atentos a sus explicaciones.

			—Así—, prosiguió—, en un momento dado, y si las condiciones son adecuadas, en varios... o en muchos…—, recalcó mirando pícaramente a los escépticos— de estos planetas, el carbono que un día nació en el interior de una estrella, se transforma en vida orgánica. Con lo que... todos y cada uno de los átomos de todo lo que nos rodea, incluidos nosotros mismos, no es ni más ni menos que polvo de estrellas, chicos. Y sabiendo todo esto... ¿de verdad pensáis que podemos afirmar que no hay más vida allá afuera?—, dijo mirando maravillada hacia arriba, donde el vasto espectro del azul inundado de estrellas seguía iluminando la noche.

			—¡Uau! Pues a mí sí que me deja pensativo todo esto—, exclamó Mikel.

			La conversación prosiguió animadamente durante un buen rato cambiando de rumbo en varias ocasiones, mezclando de nuevo los chistes malos y a la vez tan divertidos de Mikel y Robert con diversos temas que iban saliendo espontáneamente: La desastrosa situación económica del país, el cambio climático, el lado positivo y negativo de las redes sociales en la sociedad actual, los recurrentes extraterrestres y el universo... y mientras Sara se limitaba a escuchar y a dejar caer puntualmente alguna frase lo más escueta posible, se preguntaba cada vez con más inquietud cuál sería el misterioso motivo que había llevado a sus amigos a hacerle salir de la placidez de su casa para cenar con tres desconocidos, y especialmente se moría por saber qué sería aquello tan importante que tenía que comunicarles Nuria.

			Por cierto, ¿dónde se ha metido? Hace ya un rato que se ha ido dentro... 

			—Bueno chicos, la cena ya está lista, podéis venir a la mesa—, les llamó la anfitriona desde el salón, con su voz cantarina y risueña.

			¡Por fiiiin!
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			Viernes, 12 de abril 2019

			Gran Canaria

			“Nadie que se proponga ver la 

			Verdad, puede fracasar” 

			Un Curso de Milagros

			No terminaba de acostumbrarse a usar sandalias prácticamente cada día del año, y miraba embelesada el rojo brillante de las uñas de sus pies mientras se fumaba un cigarrillo antes de entrar en la terminal. 

			Aún faltan cinco minutos para que aterricen, me da tiempo a tomar un poco más el sol… 

			Estaba algo inquieta por la excitación del momento, y al mismo tiempo una serena presencia guiaba cada uno de sus pensamientos. Sabía que con estar un minuto junto a sus queridas Diosas, se sentiría como si hubieran sido tan sólo unos días, y no los dos años y medio que habían pasado ya sin verse. 

			—¡Darrrliiiing, ttú esstá presssiosaaaa!—, gritaba Noreen con una amplia sonrisa mientras se avalanzaba sobre ella para abrazarla.

			—¡Sarita, qué alegría verte por fin!—, Carla la llenó de besos cuando la efusividad de Noreen por fin se lo permitió.

			—Estoy tan, tan contenta de que estéis aquí… es que todavía no puedo creérmelo chicas…—, balbuceó con los ojos vidriosos sin poder evitar emocionarse.

			Aquella misma tarde, tras haberlas llevado a su hotel en la playa de Las Canteras y dejarles unas horas para descansar, se encontraban en una de las interminables terrazas que salpicaban todo el paseo marítimo.

			—¿Y qqqué nnos recommiendass? Ccreo reccorddar qque lass patattas arrugadass ccon salssa de tomatte sson unn platto spesssial en Canary Islands, ¿no?

			—Las papas arrugás, aquí les llaman así—, rió con ganas disfrutando de nuevo del cómico acento de su amiga—. Con mojo picón, ya verás qué ricas.

			—La verdad es que esto es un paraíso, Sara—, Carla contemplaba maravillada el horizonte anaranjado sobre el Atlántico.

			—Sí, y vivir con esta temperatura todo el año es un lujazo, chicas.

			—O sssea, qque no vuelvesss al Paíss Vascco ni de coñña, ¿no?

			—Uf, ya sabéis que acabé cansada de tanta lluvia. Os lo he dicho varias veces, en cuanto la isla se me haga pequeña, tengo claro que mi sitio está en Andalucía, aún no sé si será en Cádiz o en Málaga… 

			—¿Ya notas lo de la peninsulitis? Le llaman así, ¿no?

			—Pues la verdad es que ya empiezo a echar de menos poder conducir durante horas y hacer alguna escapada de vez en cuando… 

			—¿Y Andoni sigue quedándose en casa de tu hermano?

			—Sí, lleva ya un par de meses y la idea de momento es que siga allí, ya os conté que la convivencia con él se había vuelto insoportable… 

			—La verddad ess qque fuissste mmuy valientte al tomar aqquella dessissión Sarita, exponniénddote a los juissios qque vinnieron desspués… 

			—No tengo ninguna duda de que hice lo que tenía que hacer—, aseveró—. Le advertí durante muchos meses que si su actitud persistía, se tendría que ir a casa de mi padre. 

			—¿Y cómmo esss qque al finnal sse fue a vivvir ccon Mannuel?

			—Pues mi padre empezó a estar cada vez más débil, ya sabéis que no está muy bien de salud, y mi hermano se ofreció para que fuera a su casa y así poder ayudarle con la disciplina y los estudios… 

			—Ah sssí, ya mme recuerddo… ppues qqué majjo, ess un gran gestto… 

			—Sí, siempre les estaré agradecida…, a él y a mi cuñada. 

			—Ella también está siendo muy generosa, a pesar de todo lo que te dijo. En realidad no es su sobrino… 

			—Ya. Lo importante es que a Andoni le hacía mucha falta una presencia masculina en su vida, y convivir con ellos le está sentando genial, independientemente de lo que pasó entre nosotras—, tomó una respiración profunda.

			—Ya mme reccuerddo dde aqquello, la verddad ess qque ffue mmuy fuertte. ¿Ccómo esttán lass ccosas ahora?

			—Pues con mi cuñada y con Penélope la relación es nula. Desde que la llamé “niñata de mierda” cuando me soltó todas aquellas burradas, se rompió el único lazo que quedaba entre nosotras… pero yo ya me siento en paz con lo que pasó…—, las miró a los ojos—, ahora puedo ver que le movía el amor hacia Andoni… 

			—Aunque de manera equivocada… juzgándote y atacándote con aquel desprecio, igual que su madre… 

			—Sí… lo ha mamado de ella, está claro. Las dos tienen también una oportunidad para aprender algo con todo esto… 

			—¿Y Manuel cómo ha llevado todo esto? Tiene que ser muy difícil estar con una mujer que levanta muros contra su propia familia constantemente… 

			—No es todo tan negro…—, quiso aclarar—. Cuando ha hecho falta para cosas importantes siempre hemos podido contar con ella…—, suspiró—. Quiero pensar que de puertas para adentro es diferente y que a su manera, son felices. 

			—Ya… 

			—Él defendió a su hija y me juzgó ante el resto de la familia sin querer conocer mi versión—, respondió a su pregunta—, y con el tema de Andoni también percibo sus juicios—, hizo un gesto de resignación—. Cada vez que hablamos de él, siempre deja caer algún comentario sobre los errores que piensa que he cometido… ya sabéis, las discusiones y mi tono a veces autoritario… pero yo prefiero quedarme en la gratitud que siento por lo que están haciendo por mi hijo.

			Sin darse cuenta, las tres se habían imbuido en la conversación con la misma intensidad con la que solían hacerlo antaño en San Sebastián, como si los dos años y medio no hubieran corrido en el reloj.

			—Mejjor assí. ¡Bienn ppor ti, Saritta!—. Ahora nno reacsssionnarías iggual ccon ttu sobbrinna, ¿verddad? Ssé qque la qquieress a pessar dde passar tanttos añños vivvienddo ffuera… 

			—No. Aquello fue en noviembre, yo no estaba como ahora… 

			—¿Y qqué ccrees qque habbrías hecho ssi enttonsses hubbieras teniddo estta pass?

			—Me habría quedado callada, sólo respirando hondo—, respondió sin dudar, con una sonrisa serena en su rostro—. Sus ataques me pillaron desprevenida, y la verdad es que perdí totalmente el control—, reconoció.

			—Bueno, lo importante es que lo has visto y ahora sabes que no actuarías igual… 

			—Ssí, esso es lo qque impportta, Sara. Y ponniénddonos en ssu piel, hay qque ccomprendder lo qque ttú has commenttado anttes, qque Anddoni sse había dessahogaddo ccon ella y ssólo inttentabba deffendderle… 

			—Claro, eso es lo que veo ahora. Eso… y lo que os he dicho, lleva toda la vida escuchando las críticas y reproches de su madre hacia la familia, especialmente hacia mí…—, seguía sonriendo—. No os he contado que hace varios días le envié un mensaje diciéndole que la quiero mucho e invitándola a comer para hablar de lo que ocurrió, ¿no?—, recordó de pronto.

			—No nos lo habías dicho. ¿Y qué te ha respondido?

			—Nada—, su voz permanecía serena—. Es la viva réplica de Marisa, las dos están muy atrapadas en los resentimientos… 

			—Ya, una pena. No saben el daño que se hacen… 

			—Yo enttienddo qque para unna chicca jovven, enccajjar esse “niñatta de mierdda” dde ssu proppia tía es alggo muy diffíssil… 

			—Sí, y más si está influenciada por el veneno de su propia madre…—, señaló Carla con retintín—. ¿Cuántos años tiene?

			—Veinte. Si pudiera retrocedería el reloj, la verdad.

			—¿Y con tu otra sobrina también has tenido problemas?

			—Hubo una temporada en que la noté distante conmigo—, volvió a suspirar—. Dejó de hablarme en los encuentros familiares, ya no venía como antes a darme un abrazo… y claramente supe por qué.

			—¡Y yo!—, exclamó Carla. 

			—Las primeras veces me dolió mucho y le mostré la misma indiferencia—, negó con la cabeza—, pero enseguida me dio pena la situación, pensé en el amor profundo que de verdad siento por ella, y decidí que no iba a permitir que su madre nos distanciara.

			—¿Y qqué hissistte?

			—Confié en que aún era muy pequeña para estar moldeada de una manera irreversible, sólo tenía doce años, así que seguí comportándome con ella como si no estuviera pasando nada, tratándola abiertamente con todo mi cariño… 

			—Qqué bbien, Sara. ¿Y connsegguiste alggo?

			—Pues sí—, mostró una amplia sonrisa—. ¡En poco tiempo todo volvió a su cauce! La verdad es que es una niña muy avispada, tiene una visión muy amplia de las cosas a pesar de su juventud, y claramente al final decidió escuchar a su corazón… 

			—Menos mal, mejor para ella. 

			—Con Marissa ssí qque puddiste acttuar desdde el perdón enseguida…—, Noreen retomó el tema.

			—Es que eso ya me pilló más iluminada—, bromeó—. Fue hace dos meses, y yo ya llevaba un tiempo sintiendo los efectos de Un Curso de Milagros acelerándose en mí… 

			—Su mensaje fue demoledor, joder. Te atacó hasta el tuétano… la verdad es que flipé con tu reacción, Sara—, Carla negaba con la cabeza—. Yo creo que en una situación así, aún me saldría la vena salvaje y habría ido a la yugular… 

			—Yo fui la primera sorprendida, créeme. 

			—¿Y ccómo ffue? Nnos dijjistte qque oss encconttrastteis esse mismo ddía, ¿nno?

			—Sí, a veces el Universo envía unos guiños muy evidentes… yo iba al hospital a ver a mi padre y ella salía con Manuel. Nada más verla lo sentí con total claridad en mi corazón, vi todos sus miedos y el sufrimiento que se causa a sí misma, y sólo me salió decirle lo que le dije.

			—Y nno esstabba prepparadda para esccucchartte y tte dijo qque nno qquería sabber nadda… 

			—Lo que ya he dicho, vive cegada por las proyecciones y los juicios, culpando al resto del mundo de sus problemas. Sé que lo hace sin ser consciente, igualita que yo hasta no hace tanto…—, dijo con gesto reflexivo.

			—Bueno, tal vez algún día se dé cuenta. Lo alucinante son tus cambios, Sara. Decirle “siento de corazón el daño que haya podido hacerte” después de escribir en el wassap familiar que has sido una mierda de madre y que ya no existes en la vida de Andoni… ¡chavala, eso son palabras mayores!

			—Yo fui la primera sorprendida con mi reacción, te repito—, sonrió—. Es lo que dice el Curso… los Milagros no los harás tú, ocurrirán a través de ti cuando estés preparada para recibirlos… ”

			—Assí ess… 

			—Me siento muy agradecida por poder vivirlo así, la verdad.

			—¿Y con Penélope vas a hacer algo más, o lo vas a dejar así?

			—Siento que ya he hecho mi parte…—, puso las manos sobre su pecho—. Ahora sólo me queda bendecirla y desearle que algún día pueda estar en paz con lo que ha pasado. Estoy segura de que tarde o temprano lo hará, aún es muy joven…—, sonrió.

			—Estta ess la ccuñadda ccon la qque ya tuvvistte probblemas dde jóvenes, ¿nno?

			—Desde que llegó a la familia tuvo problemas con casi todos nosotros… 

			—Debe de ser una mujer muy insegura…—, Carla pensaba en voz alta. 

			Creo que le marcó mucho no poder estudiar, tuvo que empezar a trabajar desde muy joven…, pensó. Pero desde que Manuel terminó la carrera ya no necesitó trabajar más, podría haber estudiado y quitarse sus frustraciones si hubiera querido… bueno, eso no es asunto mío, se frenó a sí misma, dándose cuenta de que empezaba a escuchar más a su ego que al Ser. No quiero juzgarla, lo ha hecho lo mejor que ha podido, como todos. Te bendigo Marisa, de corazón. Y te deseo que algún día puedas vivir en paz. 

			—Yo estaba decidida a dejar el pasado atrás—, siguió explicándoles—, pero ya os conté que desde que llegué a la isla empezó a hacerme desplantes—, dijo con cierta tristeza por que las cosas no hubieran podido ser de otra manera.

			—¿Ppor ejjempplo? Ssí noss conttastte alggo en ssu día, ppero mme ha olviddaddo… 

			—Pues…—, miró hacia arriba, buscando algún recuerdo—, un día le propuse ir a jugar juntas al pádel, pues ella suele ir con un grupo de madres y me pareció una buena idea para acercarnos y también empezar a conocer gente nueva, y me dijo literalmente dándome la espalda: “¡Ah no, yo no me caso con nadie!”.

			—Bonita bienvenida—, ironizó Carla.

			—Otro día estábamos tomando algo en una terraza con nuestros hijos—, las imágenes comenzaron a agolparse en su mente—, y Andoni comentó algo sobre vender mi coche, no sé a cuento de qué, y ella respondió: “¡quién va a querer eso!”—, bajó la mirada.

			—¿Enn sserio? ¿Delantte dde tuss hijjos?—, Noreen no salía de su asombro—. Addemás, ccon lo pressiosso qque ess ttu Pattrol…—, intentó animarla.

			—Sí…—, continuaba cabizbaja—, decidí callar y tragar muchas similares por no perder la relación con mi hermano y mis sobrinas, hasta que la situación ya se me hizo insoportable cuando empezó a hablarme mal de mi padre…—, suspiró. 

			—¿De verdad?—, Carla se llevó las manos a la cabeza.

			—En ese momento decidí que tenía que distanciarme de ellos—, continuó—. Cuando coincidíamos a solas siempre acababa criticando a alguien de la familia y a veces incluso al propio Manuel, no lo puede evitar, pero lo de mi padre ya fue mi límite.

			—Lógico. Y mucho aguantaste… 

			—No dejaba de darme consejos sobre la mejor manera de educar a mis hijos—, los recuerdos se iban amontonando, deseando desahogarse—, y de recalcarme lo que según ella eran errores garrafales por mi parte… 

			—¿Cómmo ccuál?

			—Vais a flipar—, negó con la cabeza, al recordar una de las tantísimas anécdotas.

			—¡Disppara!

			—Un día le llegó a decir a Anne que cómo se le ocurría salir a la calle sin depilarse los sobacos… y a mí que cómo permitía algo así, que daba asco.

			—What??? ¿¿¿A unna niñña de tresse años ccon cuattro ppelos???

			—Conociéndote, no te quedarías callada…—, Carla tenía los ojos como platos.

			—Le dije que estaba proyectando en Anne sus propios conflictos con su cuerpo, y que para mí no hay absolutamente nada de asqueroso en el cuerpo de mi hija. La mirada fulminante que me echó, lo dijo todo—, seguía moviendo la cabeza—. No me pude callar, no quise que Anne pensara que aquello era algo normal… 

			—Lo dicho: ¡aguantaste demasiado!

			—¿Y Mannuel tambbién es assí? Qquiero dessir… dde él siemppre nos habbías diccho cossas possittivas… ppero ahora ccon estto de jussgartte… ssería raro qque puedda esttar con algguien qque funssionna dde essa mannera ssin tener punttos en commún… 

			—La verdad es que después de todos estos años, le he notado muy diferente—, encogió los hombros—. Él estuvo presente en muchas de aquellas lecciones magistrales sobre cómo ser una buena madre—, lo entrecomilló con los dedos—, y no sólo también se inmiscuyó en temas personales juzgándome y dándome consejos sin yo habérselos pedido, sino que opinaba exactamente igual que ella en todo… ¡incluso en lo de los pelos!

			—Tanto tiempo juntos… uno puede llegar a mimetizarse sin darse cuenta…—, reflexionaba Carla—. Ocurre en muchas parejas… 

			—Es un buen hombre, pero no se da cuenta de que vive subyugado por ella—, volvió a suspirar.

			Me recuerdan mucho a mis padres pero a la inversa, pensó. Aquí la dominante es ella, que en realidad es la parte más débil, exactamente igual que papá y máma… 

			—Y ella también tiene buen corazón—, continuó—, lo que pasa es que está muy herida y no es consciente de la magnitud a la que llega. En realidad, en algunos aspectos hemos sido un espejo la una para la otra, también tuvo una infancia muy dura… 

			—Ccon la differenssia dde qque ttú llevvas añños trabbajánddote y ella aún esttá mmuy perddidda… 

			—Así es—, asintió cerrando los ojos.

			—Chica, qué quieres que te diga… te ha hecho un favor enorme poniendo esta distancia, alguien así sólo trae problemas—, sentenció Carla—. Y ya podrían aplicarse sus consejos sobre la paternidad más adecuada, ¿o es que no ven que están transmitiendo a sus hijas que es normal vivir opinando sobre la vida de los demás y juzgando tan fácilmente?

			—No, claramente no se están dando cuenta—, dijo resignada—. Me habría gustado que las cosas hubieran sido diferentes, la verdad…—, chasqueó los dientes.

			—A mmí mme recuerdda a tu tía Carmmen… son dde esttas perssonas qque no sabben vivvir sin jussgar a los demmás ppor toddo… 

			—Os repito chicas, estoy trabajando muy concienzudamente para no juzgarla yo a ella también—, dijo con voz solemne—. Acordaros del Curso: verás a Dios en cada hermano cuando ya no te enfoques en su error, que en realidad no existe, pues no viene de su verdadero Ser… 

			—¡Tienes razón!—, exclamó Carla—. Me estaba empezando a patinar el ego con los juicios—, dijo entre risas.

			—Ya sabbes lo qque disse el Cursso: ssólo ccon qque haggas el cambbio en ttu perssepssión, toddo lo demmás cambbiará ssolo… 

			—En ello estoy—, les sonrió.

			—¡Pues a otra cosa, mariposa!—, resolvió finalmente, achinando sus traviesos ojos negros—, que mi ego puede volver a atacar en cualquier momento—, volvió a bromear—. Lo que has dicho del autoritarismo—, encontró enseguida otro tema del que hablar—, hay muchos estudios que evidencian que un gran porcentaje de madres solas desarrollan inconscientemente actitudes más propias de los roles masculinos, para suplir la ausencia del padre… 

			—Sí, ya lo he oído alguna vez, y tiene sentido…—, decidió aparcar el tema también.

			—La verdad es que la pareja y la familia son los mejores espejos donde podemos vernos… 

			—Ssí, a toddos noss passa, siemppre surgge algún confflictto commo opporttuniddad… 

			—La semana pasada sin ir más lejos, mi hermano Asier me echó en cara lo de mi tono enérgico cuando me tengo que poner firme en alguna situación. Me dijo literalmente que le quito su paz—, resopló Carla.

			—¿Enn sserio? ¿Todavvía nno sabbe qque ess él missmo qquien sse la qquita? Reggálale Unn Cursso dde Milaggros, ja ja—, bromeó Noreen.

			—Pues no sería mala idea—, rió también—. Les pasa a muchos de mis hermanos, les molesta mucho cuando saco esa energía tan contundente, y no se dan cuenta de que la rabia que sienten en realidad es hacia nuestro padre, que tenía la misma vehemencia que yo.

			—No son conscientes de que no están en paz con ese rasgo suyo y sin darse cuenta te hacen a ti responsable de su emoción sin sanar. Me identifico al cien por cien, con mis hermanos toda la vida me ha pasado excactamente lo mismo—, dijo Sara.

			—Unna proyecssión commo unna cassa. Mennos mmal qque yo nno ttengo tanttos hermannos…—, volvió a reír.

			—Sí, porque si asumieran que yo sólo soy un reflejo y que su rabia realmente es hacia papá, aparecería la culpa…—, Carla reflexionaba en voz alta.

			—Ppor la iddea locca dde qque sserían unnos malos hijjos ssi sse permittieran senttir esso… 

			—Bueno, cada cual va yendo hacia la consciencia lo mejor que puede—, subrayó Sara—. En mi caso, lo importante es que cuando ocurre ya no me hago daño a mí misma con sus críticas. En un primer momento sí siento la rabia por sentirme juzgada, pero luego veo claramente su proyección, bendigo la situación, abro mi corazón a su amor, y me quedo en paz—, sonrió.

			—Me vendrá bien empezar a practicar eso…—, dijo Carla con gesto pensativo—. Oye, y es curioso que tu hijo haya adoptado la misma actitud que no soportabas en tu padre y en Jonattan, ¿no?—, volvió al tema—. Los gestos agresivos, los golpes en la mesa… me llama mucho la atención… 

			—Pues precisamente este último mes he podido comprender que lo que hacía Andoni era, inconscientemente, darle un lugar a Jonattan en nuestra familia.

			—¿Cómmo ess esso? Nno enntienddo… 

			—Según los fundamentos de las Constelaciones Familiares, para que haya armonía en cualquier sistema familiar cada uno tiene que ocupar el lugar que le corresponde, tiene que haber una pertenencia, así como un orden—, comenzó a explicarles—. Cuando uno de los progenitores no ha aceptado al otro en su corazón, si no ha podido perdonar y no está en paz con él, lo está excluyendo del sistema familiar y tampoco está aceptando esa mitad en su propio hijo, así que éste sin saber por qué, actuará igual que ese progenitor, trayendo una oportunidad para que la relación se sane.

			—¡Joder, qué fuerte! ¿Y cómo se sana? 

			—Pues como todo: a través del amor y el perdón—, sonrió—. Después de verlo claro en una Constelación, llevo ya varias semanas repitiéndome estas frases a diario: “Jonattan, acepto la mitad de ti que hay en Andoni”, “gracias por darme a nuestro hijo”, “te respeto y todo está en paz entre nosotros”, “Andoni, acepto y respeto la mitad de tu padre que hay en ti”…, y poco a poco voy sientiéndome cada vez más en armonía con él y con cómo fueron las cosas… 

			—Pues sí que tiene sentido todo esto… 

			—Y no vais a creer lo que ocurrió a los pocos días de empezar con las frases.

			—¿El qqué?

			—Después de más de dos años sin saber nada de él, —ya sabéis, desde la movida aquella en San Sebastián hubo un distanciamiento—, de repente una noche me llamó para saber cómo estábamos, especialmente para preguntar por Andoni, claro. Mi sorpresa fue que él estaba súper humilde, no a la defensiva como otras veces… y pudimos tener una conversación desde el corazón, dándonos las gracias por todo lo bueno que hemos vivido juntos, y mostrándonos un respeto mutuo. La verdad es que me sentí genial… 

			—Pues sí que se manifiestan rápido a veces los cambios, ¿eh? ¡Qué pasada, Sarita!

			—Sí, la verdad es que estoy muy contenta con este tema, aunque sé que aún me quedan cosas por trabajar… 

			—Passito a passito, darling…—, Noreen le sonrió acariciándole el pelo—. Nno ddeja dde sorpprenddermme ccómo funssionna… primero tommamos consssienssia y desspués, commo ppor artte de mmagia, sse maniffiestta en nuesttras viddas ppor ssí solo… 

			—Así es…—, Carla asentía.

			—Sí, pero con Andoni me pasa que aunque puedo ver sus cualidades y virtudes, que son muchas, aún me cuesta centrarme únicamente en lo positivo y mirarle desde el amor.

			—¿Y eso?

			—Por ejemplo, cuando le invito a comer a casa algún día para pasar un rato los tres, en cuanto hace algo que me molesta aunque sea un detalle como no lavar bien los platos, ya me salta el automático y pienso: “Joder, ya está igual que siempre. Es que no va a madurar nunca, coño”.

			—Te ayudará mucho seguir trabajando con esas frases… claramente es una proyección. Aún ves a Jonattan en él y el mínimo gesto te despierta la rabia por lo que aún no has perdonado… 

			—Nno ssólo a Jonnattan darling, tambbién vess a ttu paddre y a loss hombbres en genneral…—, matizó Noreen.

			—Sí, ya he empezado a ver esto con las Constelaciones, y tiene mucho sentido—, asintió—. Seguiré observándome… lo curioso es que todos en mi familia, absolutamente todos, me dicen que es un encanto y que tiene muy buen corazón, aparte de que se parten de risa con él… así que claramente es únicamente conmigo con quien necesita mostrar esos aspectos suyos, especialmente la agresividad… y tiene lógica desde lo que os he mencionado antes de la perspectiva de las Constelaciones: cuando haya conseguido aceptar de verdad cómo fue todo y comprender y perdonar a Jonattan, a mi padre y a los hombres, todo cambiará por sí solo, estoy segura.

			—¿Y cconttigo tambbién sacca esse laddo de hummor, o ssólo ccon loss demmás?

			—¡Oh sí, conmigo también!—, su mirada se iluminó—. ¡Cuando estamos a buenas, la verdad es que Anne y yo nos partimos de risa con él! Es que es francamente gracioso…—, sonrió ensimismándose.

			—Fíjatte qqué curiosso… tambbién iggual qque ssu paddre… 

			—Sí, igual que Jonattan…—, susurró.

			—No tengo ninguna duda de que conseguirás sanar todo esto, Sara—, le sonrió Carla—. ¿Y Annecita? En las fotos se la ve súper mayor, menudo cambio ha dado… 

			—Sí, justo hace un mes cumplíó quince… menuda ilusión le ha hecho, ¡ya se siente toda una mujercita!

			—Con ella todo es diferente, ¿verdad?

			—Sí, ya sabéis que desde pequeñita ha sido muy responsable para todo, y aparte de eso a las dos nos encanta hablar de nuestro mundo interior y solemos tener unas conversaciones muy profundas... 

			—Qqué bienn… ¿y cómmo vva ccon lo suyyo? La últtima vess dijjistte qque ya esttá cassi curadda del toddo, ¿nno?

			—¡Gracias a Dios!—, exclamó mirando al cielo—. Estos dos años y medio de terapia la han salvado, fue una bendición que esa asociación estuviera precisamente aquí… 

			—Sí, la anorexia no es moco de pavo…—, resopló Carla—. Tuvo mucha suerte de que te dieras cuenta tan pronto… 

			—Doy gracias a Dios todos los días, creedme. Últimamente sí que le está saliendo el ramalazo adolescente y me suelta alguna contestación que otra—, cambió de tercio—, pero enseguida lo hablamos y arreglamos el conflicto—, sonrió.

			—Ya, es que está en la edad de autoafirmarse, es lo que hay. ¿Y no echa de menos San Sebastián?

			—Pues no… ya os dije que viaja allí cada mes para ver a Fran, y también ha mantenido algunas de sus amistades del colegio, así que está encantada de tener una doble vida, como dice ella. Justo ayer se fue para allá, hasta la semana que viene.

			—Ah ssí, ya reccuerddo qque lo organnissasste ppara qque puddiéramos vennir al ccurso… 

			—¡Y qué a gusto voy a pillar una semanita sin ningún adolescente cerca!—, echó una sonora carcajada, a la que las dos se sumaron con ganas.

			—Volviendo al tema de antes… con respecto a la familia y a lo de sentirme la eterna incomprendida entre mis hermanos, justo hace un par de semanas hice un ejercicio que me ayudó muchísimo a verlo todo con una claridad que no había tenido hasta ahora… 

			—¿Ah, sí? Cuenta, cuenta… 

			—Pues ha sido muy parecido a lo que os conté de la Constelación con mi madre de hace varios meses, cuando por fin pude asumir que fui yo quien me había cerrado a su amor y me había hecho invisible para ella, ¿os acordáis?

			—Sí cielo, el resentimiento no te permitía ver… 

			—Cómo cambia todo cuando puedes aceptar con amor y sin juzgarte que tú has sido la responsable de todo…—, pensó en voz alta.

			—¿Y disses qque ccon tuss hermanos tte ha passaddo algo paressiddo?

			—He visto claramente que desde muy joven permití que me afectaran sus juicios porque yo era la primera que me condenaba a mí misma, y ahora, al poder mirarme con esta comprensión, comprendo también que simplemente no saben hacerlo de otra manera, especialmente con el tema de Andoni y con mi situación económica. Y estoy en paz con eso, les respeto… 

			—Qué bueno… 

			—Sí, no puedo explicaros esto tan nuevo que estoy sintiendo ahora, es como una completud que me faltaba… y me repito cada día la frase que saqué al terminar el ejercicio, como un mantra sagrado: “Ahora abro mi corazón a vuestro amor y también puedo daros el mío… ”.

			—Qué bonito Sara, me encanta… 

			—Gracias Carla, sé que las dos os alegráis de verme así por fin—, les sonrió—. Igual que con mi madre, fui yo la que se negó a recibir ese amor y lo transformó en juicios e incomprensión mutos… sin darme cuenta necesitaba seguir confirmando que había sido una víctima porque aún no estaba preparada para madurar de verdad y soltar ese rol… no sabía cómo hacerme cargo de mí y de mi vida… 

			—Uau Saritta, a essttto le llammo yo ddar passoss dde giggantte… 

			—Pues sí, la verdad es que yo misma estoy asombrada. Ahora sé que lo que siempre necesité era verme y comprenderme yo… y no lo vais a creer, pero de verdad que llevo toda esta semana sintiendo cómo algo se ha llenado aquí dentro—, volvió a señalar a su pecho—, un regocijo y una paz que no había sentido nunca… es como si tuviera otra presencia en el mundo… una presencia que ahora por fin está completa… 

			—Ay… essstos sonn losss Milaggross dde unn Cursso dde Milaggrosss—, bromeó Noreen acercándose a ella para abrazarla.

			—Ja jaaa—, rieron las dos—. En las Constelaciones lo explican muy bien—, dijo—, es lo mismo que hablábamos antes con el tema de Andoni, esto ocurre cuando se ha puesto orden en todos los miembros de la familia y cada cual ocupa su lugar, el lugar que verdaderamente le corresponde… 

			—Y tú has puesto ese orden a través del amor y el perdón… 

			—Sí, son las únicas vías. Ahora por fin sé que tengo mi sitio entre ellos… ya no me siento la víctima de la familia, ni necesito ser el eterno problema andante para recibir su atención, que en realidad era una forma de vengarme… lo que estoy sintiendo estos días es más bien todo lo contrario… aunque ellos siguen atrapados en sus egos, juzgando lo que se sale de sus moldes, yo ahora les miro con la comprensión que siempre les exigí. Ya no les juzgo por no entender que sus caminos y el mío han sido muy diferentes—, hizo una pausa para tomar una respiración profunda—, y  valoro enormemente que estén colaborando con el carnet de conducir de Andoni y con sus gastos.

			—Pues ssí qque es dde agraddesser, la verdad. Ahora me expplico qque ttengass essa pass qque dessías anttess… 

			—Pero para llegar a sentir esto—, prosiguió—, primero necesité traer a la consciencia cuáles eran las creencias limitantes que sustentaban mi enfado y así poder mirarlas con los ojos del alma… 

			—Qque ssiemppre noss lleva al perdón y al ammor… 

			—Eso es… 

			—¿Y cómo has podido ver con claridad cuáles eran esas creencias? No es fácil desvelar lo que oculta el inconsciente… ¡Uy mira, ya llegan las papas! La verdad es que tengo un hambre…—, Carla se relamió al ver acercarse al camarero.

			—Pues con el ejercicio que os he comentado, que es una pasada por su sencillez y rapidez—, se entusiasmó al hablarles del tema—. En realidad es un método que he ideado yo misma, mezclando el sistema de las Constelaciones con las enseñanzas de Un Curso de Milagros… 

			—¿¿En serio??—, preguntaron a la vez tras colocar todas las bandejas sobre la mesa—. ¡Pues eso nos lo tienes que enseñar!

			—Por supuesto que sí, esta semana os vais a hartar de practicar el “La Constelación Milagro”… así la he llamado… 

			—¡Qué ganas!

			—Mañana en el retiro os leeré las anotaciones que saqué después de la Constelación con mis hermanos, para que veáis toda la información que sale… 

			—Ya esstoy desseanddo probbarlo… ¿y ppor qqué la hass llamaddo assí?

			—Pues sencillamente porque parece milagroso que partiendo desde lo irreal, o sea, de las creencias y la percepción del ego, podamos desvelar la Verdad de cualquier situación de una manera tan simple...—, sonrió con picardía, sabiendo que eso las intrigaría aun más.
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			Octubre 1998-Marzo 1999

			Las Palmas de Gran Canaria

			“El día que una mujer pueda no amar con su debilidad sino con su fuerza, no escapar de sí misma sino encontrarse, no humillarse sino afirmarse, ese día el amor será para ella, como para el hombre, fuente de vida y no un peligro mortal”

			Simone de Beauvoir

			—Esta noche conocerás por fin a mis hermanos, me hace mucha ilusión—, le decía al tiempo que se contoneaba grácilmente sobre él y le rozaba la espalda con sus largos rizos pelirrojos.

			—Sí, a mí también me apetece mucho... pero ahora mismo deseo mucho más otra cosa...—, le respondió dándose la vuelta con una agilidad felina y apretándola contra su cuerpo.

			—Ya verás, te van a encantar—, volvía a decirle unas horas después, mientras se dirigían a la fiesta.

			Iba conduciendo su Opel Corsa por la autovía que ascendía a Tafira, el pueblo donde vivía Ramón, el anfitrión. Después de haber estado muy preocupados por ella por lo mal que lo había pasado con lo de David, le hacía mucha ilusión que sus hermanos la vieran de nuevo feliz junto a un hombre. Desde que empezó a salir con Jonattan, rara vez les veía. Iba al piso que compartía con Marian, Álvaro y Chema cuando necesitaba coger ropa o algún libro y últimamente no habían coincidido mucho. Realmente, los únicos con los que mantenía una relación cercana eran Manuel y Álvaro. Con el resto, flotaba en el aire un distanciamiento cordial bajo el que quedaban sepultados viejos sentimientos de decepciones mutuas, ahogadas en eternos silencios. Aun así, se querían mucho y los ocho sabían que cuando hiciera falta, serían una piña para ayudarse los unos a los otros sin contemplaciones.

			Ya en la fiesta, Jonattan no la defraudó y con su guitarra y las tumbadoras en mano deslumbró a los más de cuarenta invitados que bailaban maravillados ante el show con que les deleitaba. Todo en él era arte y melodía y Sara se sentía exultante al poder compartir con todos ellos la felicidad de su amor.

			—Parece que me equivoqué, cariño—, le dijo de pronto Alejandra sin parar de moverse al son de la música y con un cubata en la mano—. Cada vez que te mira le cambia la cara, puede que sí haya sentado la cabeza contigo... 

			—No sé lo que pasará en un futuro...—, le respondió sin apartar su mirada de Jonattan, que se encontraba sumido en pleno trance haciendo tronar las tumbadoras en un ritmo frenético y hechizante—. Lo único que sé es que nunca he conocido a nadie como él y que me está haciendo muy feliz. 

			—Me alegro mucho, Sarita—, la abrazó visiblemente emocionada—, ya has sufrido bastante... 

			—¿Qué passssa, hermanita?

			Álvaro se acercó a ellas bailando animadamente y riendo con su habitual desparpajo—. Qué pasada tu novio ¿no? ¡El tío es un crack!

			—Sí, la verdad es que es un artista de los pies a la cabeza—, le respondió henchida de orgullo, sin poder dejar de sonreír.

			—Y es súper simpático, antes nos ha estado contando chistes y casi me meo de risa. Me alegro mucho de verte tan feliz, Sarita.

			Álvaro, siete años menor que ella, era indiscutiblemente con el que mostraba sin ambages su lado más tierno y amoroso. De niña había dado rienda suelta a su precoz instinto maternal desde que nació, y no podía evitar sentir por él algo diferente al resto de sus hermanos. Manuel y Chema también eran menores que ella, y aunque también les quería mucho, con ninguno sentía la misma conexión que desde siempre había tenido con el enano, como todos le llamaban cariñosamente. Con él había pasado de jugar con sus Nenucos a tener un muñeco que reía y se movía de verdad, y aquellos cambios de pañales, baños espumosos, incansables arrumacos, nanas y besos infinitos, se habían quedado impregnados en ella envueltos en un halo de amor eterno e incondicional.

			—¿Qué passssaaaa?—. Manuel, Marian y Chema se acercaron al grupo, todos con sus copas en mano y algo achispadillos. 

			A pesar de las fricciones que había vivido con algunos de ellos en el pasado, siempre que se encontraban prevalecía la armonía entre todos. Prisionera aún de su dificultad para olvidar y perdonar, solía recordar con frecuencia algunas frases lapidarias que había tenido que escuchar a lo largo de los años, y se esforzaba por apartarlas de su mente para preservar su azarosa paz interior. 

			La fatídica “pareces un puta en celo” de Marian cuando ella tenía diecisiete años se coló fugazmente en su cabeza al ver a su hermana acercarse. Le siguió la de “tú comes así porque quieres” de Chema un par de años atrás, en uno de sus episodios de subida de peso, cuando se abrió a él y le contó que cuando entraba en aquel estado mental no podía parar de comer. Se dijo que ya era suficiente por aquella noche, y desvió los nefastos recuerdos a algún rincón apartado de su mente. Volvió al momento presente, a la fiesta, a la felicidad que la embargaba, a la música y la voz de Jonattan que entonaba ahora el Only You, y decidió disfrutar de sus hermanos y de sus bromas contagiosas, dejando a un lado sus oscuras voces secretas.

			—Hermanitaaaaa, no sabes qué contento estoy de verte por fin sonriendo. ¡Te quiero mucho y estoy muy feliz por ti!—, le decía ahora Chema, visiblemente entonado, poniendo un brazo sobre su hombro. 

			A diferencia de Álvaro y Manuel, Chema y los demás solían expresar sus sentimientos hacia ella —y viceversa—, exclusivamente cuando había alcohol de por medio. Sara siempre había envidiado la piña que todos ellos formaban y en la que sus propios demonios le habían impedido encajar…, y siendo aquella noche una ocasión propicia para abrir los corazones, no la quiso dejar escapar.

			—Chicos, sé que habéis estado muy preocupados por mí todo este año—, empezó a decirles algo emocionada—, y quiero daros las gracias por vuestros cuidados.

			—Bah, bobita. Ya sabes que estamos para lo bueno y para lo malo—, Marian la acercó a ella presionando su cintura.

			De pronto recordó a su hermana cuatro años atrás, cuando la había consolado tras enterarse del fatal secreto de su padre, y con la mirada ahora enternecida volvió a agradecerle en silencio aquel gesto que jamás olvidaría, mientras evocaba las imágenes en su mente. Justo unos minutos antes de la cena de Nochebuena y con toda la familia sentada ya a la mesa, ella se había encerrado en el cuarto de baño abatida y sin poder dejar de llorar tras hablar con su padre, y Marian había ido a tranquilizarla.

			Recordó también cómo unos años después, le había confesado que ella no sabía nada de aquel asunto y que también la había destrozado, pero que la había visto tan deshecha que tuvo que hacer tripas corazón para aliviarla. Nunca olvidaría aquel gesto…, no podría. Aunque las circunstancias y sus formas de ser tan diferentes no habían propiciado una amistad cercana entre ellas, jamás olvidaría el inmenso amor que su hermana mayor le mostró aquella Nochebuena tristemente inolvidable.

			La fiesta fue perfecta para Sara. Jonattan había encandilado a sus hermanos, a Alejandra y a sus amigos, y por fin todos dejarían de mirarla con preocupación y con cierto cansancio también, a causa de sus interminables enredos sentimentales. Se sentía feliz al poder mirarles a la cara y decirse para sus adentros que ella también era normal, y que también podía vivir una vida estable y feliz, igual que todos ellos. 

			[image: ]

			Dos meses después de la majestuosa presentación en sociedad de su amor, el embrujo que sentía hacia él seguía creciendo vertiginosamente. Vivía flotando en una nube al poder compartir su vida con aquel ser tan especial y no lo dudó ni un segundo cuando se presentó la ocasión de que sus padres le conocieran también.

			—¿Ya estás listo? Tenemos que salir en cinco minutos... 

			—Enseguida, mi amor.

			Era Nochebuena y como cada año, los padres de Sara habían venido a la isla a pasar las Navidades. Siempre que volvían a encontrarse, se le revolvían las entrañas y su estado de ánimo se retorcía entre sentimientos encontrados de rabia, odio y una profunda pena que inconscientemente sepultaba bajo toneladas de una ira incandescente.

			Bueno, con Jonattan a mi lado lo podré sobrellevar mejor…, se dijo al aparcar el coche en una calle contigua al portal.

			[image: ]

			—No me gusta este chico, Sara—, le advirtió su padre después de la cena, aprovechando que estaba sola en la cocina metiendo los platos en el lavavajillas.

			Ahora vas a venir en plan padrazo a darme consejos, no me jodas, se agitó sin molestarse en mirarle.

			—Le he observado durante la cena y te voy a decir dos cosas—, continuó, con su habitual tono autoritario—. Bebe mucho, y mal. Y además, no te quiere. Éste es de la clase de hombres que no saben querer a una mujer.

			Bueno, ya he tenido suficiente, pensó, retorciéndose con cada palabra. Tiró el trapo con desdén sobre la mesa y saliendo de la cocina sin mirar a su padre, se limitó a espetarle sin darle tiempo para una réplica: ¡Eso no es asunto tuyo!

			¿Pero qué coño se ha creído este imbécil?, bufaba para sí mientras los demás contaban chistes y reían alrededor de la mesa. Toda la vida pasando de mí y ahora de repente le preocupa mi vida sentimental. ¡Anda y que te den, papá!

			Como cada Navidad, volvía a resucitar en ella el brutal tornado que convulsionaba su mundo interior y que desaparecía como por arte de magia al terminar las fiestas y marcharse sus padres, sumergiéndose de nuevo en la frágil subsistencia emocional con la que ya se había acostumbrado a vivir. 

			Le dolía especialmente ver cómo el resto de sus hermanos trataban con tanto cariño a su madre, cuando a ella le producía una irritante repulsión el sólo hecho de tener que darle un beso de buenas noches. Sentía verdadera envidia de todos ellos por saber lo que era sentir el amor de una madre, especialmente de Begoña y Marian, que solían pasar las tardes con ella en la playa o de compras por Triana, o simplemente merendando y charlando alegremente en alguna cafetería de la Plaza de España. No podía evitar sentirse culpable por ser tan mala hija y durante las dos semanas que sus padres pasaban en la isla, viejas voces del pasado afloraban en ella para atormentarla sin piedad.

			¿Qué clase de persona odia a sus padres?, la inculpaba su juez interior, al que sus tan trabajados músculos del odio y el rencor respondían tajantes y sin titubear: ¡Tengo motivos de sobra! ¡Que se jodan, no les necesito! Solía acallar momentáneamente a la voz condenatoria, que inexorablemente volvía a la carga ante la mínima oportunidad.

			Las reuniones navideñas también le hacían evidenciar con mucho dolor que por mucho que lo intentara, realmente no era una más dentro de la piña familiar. En ese sentido se sentía identificada con Agustín, el mayor de todos, que aunque por motivos diferentes, también había sido una fuente de preocupaciones en la familia. Aparte de eso, no había absolutamente nada más que le uniera a él. Había sido heroinómano durante años y aunque habían terminado el programa del Proyecto Hombre un par de años atrás y había dejado las drogas, todos aún compartían un miedo tácito de que volviera a las andadas.

			Aquella noche, observando a su familia, sintió de nuevo el imperioso deseo de que aquello acabara cuanto antes y poder regresar a su burbuja mágica, en la que seguiría disfrutando de todo lo bonito que Jonattan sí estaba trayendo a su vida. 

			Muy a su pesar, a lo largo de los meses siguientes alguno de sus hermanos y amigas comenzaron también a advertirle sobre él. Al conocerle mejor, todos parecían ver cosas que ella no apreciaba en absoluto.

			Que si bebe mucho, que si no tiene un trabajo estable, que si sólo está conmigo porque le mantengo... ¿es que no comprenden lo que ha sufrido y que está intentando salir adelante?, ¿es que no ven que está solo en el mundo?

			Estas últimas palabras resonaban en su alma como un eco melancólico cargado de dolor…, que le recordaba sin piedad la desgarradora soledad con la que ella también había convivido desde que tenía uso de razón.

			Si le hubieran visto trepar la palmera para salvar a aquel gatito enfermo y asustado, si le hubieran visto llevar a aquella pobre señora en brazos al ambulatorio... no, no pueden ver todo lo que yo veo en él... 
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			—Ven Sara, sube aquí conmigo—, la ayudó acercándole la mano, sujetándose con la otra a uno de los salientes. La Peña de la Vieja era una pequeña roca que asomaba impertérrita entre las olas del mar en Las Canteras y era otro de sus lugares favoritos, al que solían ir con frecuencia. Se dejó deslizar por el empuje de las olas y asiéndose a su mano se sentó junto a él, mirando hacia el horizonte. 

			El olor a mar, el delicioso contacto de sus pieles mojadas, sus ojos negros mirándola y sonriéndole... ¿qué más podía pedir? 

			No le gustaba que fumara porros ni que necesitara beber a diario, pero todo lo bueno que tenía compensaba con creces aquellos pequeños defectos. Dejándose acariciar por los rayos del sol y envuelta en sus brazos, recordó cuánto se había reído con él unos días atrás al volver de una excursión con unos amigos suyos, músicos también. Una lluvia torrencial había empezado a caer de pronto y se había formado una caravana que les obligó a parar el coche en medio de un sinfín de conductores enrabietados, tan poco acostumbrados a que algo así ocurriera en la isla. De pronto y sin avisar, Jonattan se había puesto las gafas de bucear, el tubo y las aletas, y había salido a la carretera emulando a un policía “dirigiendo el tráfico”, bajo la implacable lluvia que parecía no querer amainar. Arrancó carcajadas a todos los conductores, les animó a dar bocinazos, y como colofón, sacó su guitarra y se puso a tocar y a cantar bajo la lluvia, montando un espectáculo que acabó en vítores y aplausos enardecidos.

			No, ellos no pueden ver todo lo que yo veo en él, volvió a ensimismarse mientras el contacto de su piel abrazándola volvía a transportarla a ese mundo sólo suyo donde desde hacía varios meses ya, era feliz de verdad. 

			Con el paso del tiempo, se fue aferrando ciegamente a aquella dulce placidez, y se empeñó en autoconvencerse de que Alejandra y todos los demás se equivocaban, empezando a justificar conductas y actitudes que no le habría permitido a nadie más. Sencillamente, ya no podía soltar su sueño, su tan anhelado sueño, por fin hecho realidad. 

			—¿Qué es lo que te gusta de mí?—, le preguntó una noche mientras sus cuerpos seguían resollando bajo las sábanas empapadas en sudor. 

			Sus inseguridades ancestrales comenzaban inevitablemente a emerger desde lo más profundo, y quiso saber. Necesitaba saber.

			—¿A qué te refieres?—, le preguntó dándole la espalda mientras se encendía un canuto.

			—Pues...—, dudó unos segundos antes de lanzarse, atreviéndose finalmente a decir las palabras.

			—¿Te gusto sólo para el sexo..., o ves algo más en mí?

			No era una pregunta cualquiera. Aquellas doce palabras iban cargadas de pánico, y aún sabiendo que entraba en terreno peligroso, tenía que saberlo. ¡Necesitaba saberlo!

			—Ya sabes que me gustas toda tú—, le respondió con tono seco y sin mirarla.

			—Es que... ya no dormimos juntos cada noche como antes... y cuando lo hacemos, muchas veces estás borracho o colocado... y te quedas dormido sin ni siquiera hablarme... 

			—¿¿¿Y qué pinga te pasa a ti con eso???—, gritó de pronto enfadado, empleando un tono mordaz que hasta entonces no había escuchado en él. 

			—¿¿¿Cuál es tu problema, chica???—, continuó espetándole.— ¡¡¡Si vas a empezar a decirme como todas las demás cómo tengo que vivir mi vida, ya te puedes ir olvidando de mí!!! 

			Sintiendo la enorme decepción y un dolor desgarrador perforándole las entrañas, se dio la vuelta y se acurrucó en la cama hecha un ovillo, intentando que él no notara que lloraba. Le había visto enfadarse alguna vez, incluso estrellar algún vaso contra el suelo, pero jamás le había hablado de aquella manera tan brutal.

			—Perdóname, cariño…, hoy he tenido un mal día y no esperaba que me vinieras con eso…—, le decía pocos minutos después con la voz más calmada mientras le acariciaba el pelo—. Claro que te quiero por mucho más y no sólo por tu físico o por el sexo, Sara—, le susurraba, abrazándola por la espalda. 

			Le había costado mucho hacerle aquella pregunta, muchísimo más de lo que él pudiera imaginar. Llevaba ya semanas queriendo afrontar el tema y no lo había hecho por miedo a que empezara a deshacerse la magia y todo lo hermoso que les unía. Y justo su mayor temor la acababa de abofetear, dejándola absolutamente indefensa y vulnerable.

			—¿Estás mejor?—, le preguntó de nuevo sin dejar de abrazarla.

			—Es que… es que… .—, intentaba explicarse entre sollozos, aún con los ojos empapados y acurrucada de espaldas a él—, es que... no lo entiendo... no entiendo por qué te has puesto así... yo sólo te he hecho una pegunta... 

			—Lo sé, mi amor...—, seguía calmándola dándole pequeños besos en el hombro—. Éste es mi lado oscuro... sólo espero que no te asustes y que no te haga alejarte de mí—, continuó disculpándose, ahora con voz temblorosa.
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